EN GUARD 


Para la defensa de las Américas 


ESPECIALISTA NAVAL 


“Nosotros, los pueblos de las Naciones Unidas, resueltos a preservar las 
generaciones venideras del flagelo de la guerra, que dos veces durante 
nuestra vida ha infligido a la humanidad sufrimientos indecibles ... esta- 
blecemos una organización internacional que se denominará las Naciones 
Unidas.” 


E este modo comenzó en San Francisco, la bella ciudad estadouni- 
dense bañada por las aguas del Pacífico, un histórico experimento 
de colaboración internacional y de un nuevo esfuerzo para crear 

una comunidad mundial inspirada en los principios de la ley y del orden. 

En ese intento de organización mundial los pueblos pacíficos renovaron 
su fe y sus esperanzas de lograr una era de progreso y seguridad, como 
recompensa de sus incruentos sufrimientos y sacrificios en la guerra. Asi- 
mismo, ese esfuerzo significa para millones y millones de seres humanos, 
tal vez la última oportunidad que se presenta para salvar a la civilización. 

Conscientes de su responsabilidad y de sus compromisos contraídos con 
las generaciones presentes y futuras los delegados de las cincuenta Na- 
ciones Unidas teniendo en mente ese noble deber hallaron inspiración y 
luz en los 63 días de sus deliberaciones en San Francisco. 

El resultado fué la adopción de una Carta flexible y democrática, que 
ofrece tanto a las naciones grandes como a las pequeñas los medios para 
resolver conjuntamente los problemas de la paz, del mismo modo en que 
lo hicieron en la guerra hasta marchar unidas en gloriosa victoria. 

“Habéis creado un magno instrumento para alcanzar la paz, la seguri- 
dad y el progreso en el mundo,” dijo el Presidente Truman en la impo- 
nente sesión de clausura de la histórica conferencia. “El mundo debe apro- 
vecharse de ese instrumento.” 

“Si fracasamos en ello, habremos traicionado a todos aquellos que ofren- 
daron sus vidas para hacer posible esta reunión, en un ambiente de liber- 
tad y seguridad, en la cual dimos forma a ese instrumento. Si nos propo- 
nemos valernos de él con egoísmo, en provecho de un país cualquiera, o 
de cierto pequeño grupo de países, seremos igualmente culpables de tan 
sin igual traición. 

“El uso efectivo de este instrumento hace menester la voluntad aunada 
e inflexible de los hombres libres que lo forjaron. Esa labor habrá de ser 
la prueba de la fortaleza y contextura moral de todos.” 

Así pues, ese instrumento solo espera la ratificación de los diferentes 
países, para infundir vida a un organismo mundial encargado de llevar a 
cabo estos elevados propósitos: 

1. Mantener la paz y la seguridad internacionales, y con tal fin: tomar 
medidas colectivas eficaces para prevenir y eliminar amenazas a la paz, y 
para suprimir actos de agresión u otros quebrantamientos de la paz; y lo- 
grar por medios pacíficos, y de conformidad con los principios de la jus- 
ticia y del derecho internacional, el ajuste o arreglo de controversias o 
situaciones internacionales susceptibles de conducir a quebrantamientos 
de la paz; 

Fomentar entre las naciones relaciones de amistad basadas en el res- 
peto al principio de la igualdad de derechos y al de la libre determinación 
de los pueblos, y tomar otras medidas para fortalecer la paz universal; 

3. Realizar la cooperación internacional en la solución de problemas 
internacionales de carácter económico, social, cultural o humanitario, y en 
el desarrollo y estímulo del respeto a los derechos humanos y a las liber- 
tades fundamentales de todos, sin hacer distinción por motivos de raza, 
sexo, idioma o religión; y 

4. Servir de centro que armonice los esfuerzos de las naciones por alcan- 
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China, la primera víctima de la agresión del Eje, es también la primera 
€ en suscribir la Carta. V, K. Wellington Koo firma el histórico documento 
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dos naa ha fracasado en sus esfuerzos por mantener 
la paz. Las enseñanzas. del pasado se han inscrito en 
- este magno documento. 

En la Carta se indica el único sendero que conduce 
a la paz duradera. No hay otra que guíe hacia ese fin. 
-No vacilemos en incorporarnos a los pueblos pacíficos 


- animados de la firme resolución de que podemos ha- 
-——cerlo y de que llegaremos al final de nuestra jornada. 


2... 


Yo recomiendo que se apruebe. Pido que su ratifi- 
cación no se haga esperar, 


del orbe y emprender la marcha por ese camino — 
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A su llegada a San Francisco, el Presidente Truman fué recibido por un grupo de delegados sud y centroamericanos. 


En la foto le vemos en un efusivo apretón de 


manos con Víctor Andrade, embajador de Bolivia. Detrás, Pedro Leao Velloso y Ezequiel Padilla, Ministros de Relaciones Exteriores de Brasil y México, respectivamente 


zar estos propósitos comunes. 

Los Estados Unidos, uno de los patrocinadores de la Conferencia, han 
dado ya los pasos necesarios para demostrar su deseo y determinación 
en ocupar un lugar en la vanguardia de la nueva organización. 

La Carta entrará en vigor y la nueva organización de las Naciones 
Unidas comenzará sus funciones, tan pronto como sea ratificada por los 
cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad — China, Fran- 
cia, la Unión Soviética, Gran Bretaña y los Estados Unidos — y por 
la mayoría de las otras 45 naciones signatarias. Cuánto tardarán estas 
formalidades, todo depende de la rapidez con que cada país, de acuerdo 
con sus procedimientos constitucionales, dé su aprobación a la Carta. 


En los Estados Unidos, la ratificación requiere el voto afirmativo de 


dos terceras partes de los miembros del Senado presentes en la votación. 

El Presidente Truman sometió la Carta al Senado sin demora alguna. 
El amplio y entusiasta apoyo público para la plena participación de los 
Estados Unidos en el nuevo organismo es augurio alentador para el éxito 
de esta nueva prueba para lograr una paz duradera. La Carta tiene asegu- 


Héctor Paysse Reyes, del Uruguay, dirige la palabra ante una de las Comisiones. 
A la derecha, Camilo Ponce Enríquez, de Ecuador, en una entrevista de prensa 


rado en el Senado el respaldo de los dos partidos políticos. El Senador 
Arthur Vandenberg, líder de la minoría del Partido Republicano participó 
activamente en San Francisco en su redacción y formulación. El Senador 
Vandenberg manifestó que ésta representa un gran avance hacia el entendi- 
miento, la cooperación y la amistad internacionales que son indispensables 
para la paz, el progreso y la seguridad. 

El vocero del Partido Demócrata en el Senado, en asuntos de política 
exterior, Senador Tom Connally, denominó la Carta “el mejor docu- 
mento que la sabiduría de las naciones pacíficas pudieron haber forjado”, 
un noble comienzo que “ofrece al mundo la más alentadora esperanza de 
condenar la guerra y sentar las bases de una paz estable.” 

El Presidente Truman nombró a Edward R. Stettinius representante 
de los Estados Unidos ante el nuevo organismo. El Sr. Stettinius renun- 
ció su cargo de Secretario de Estado para dedicar todo su tiempo y Sus 
esfuerzos a su nuevo encargo. Stettinius presidió la delegación estadouni- 
dense en San Francisco y participó en la formulación de la nueva Carta 
En el espíritu y en la letra de la Carta de las Naciones Unidas se va- 


Varios espectadores miran la Carta de las Naciones Unidas, durante las 
imponentes ceremonias en que fué suscrita por todas las naciones representadas 
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ció toda la experiencia y los conocimientos todos de los esfuerzos reali- 
zados en el pasado en el terreno de la colaboración internacional; las en- 
señanzas de dos sangrientas guerras en una sola generación; los tropiezos 
de la Sociedad de Naciones, sus errores y sus fracasos; el buen éxito del 
sistema interamericano en el campo de la cooperación regional; los satis- 
factorios resultados de la colaboración entre las Naciones Unidas en la 
prosecución de la guerra, la cual hizo posible la derrota de Alemania 
antes de la clausura de la Conferencia, al mismo tiempo que se aproxima 
el fin del imperio japonés. 

Es por esto que la Carta refleja los mejores esfuerzos y clarividencia 
de todos los delegados, tanto de las naciones pequeñas como de las gran- 
des. Las delegaciones de las repúblicas americanas hicieron valiosas apot- 
taciones al éxito de la reunión. Actuaron también con distinción en múl- 
tiples comités y comisiones, en fim. aportaron al servicio de la causa de 
la paz mundial, toda su inteligencia y todo su entusiasmo. 


Esperanzas de paz y progreso 

La nueva organización, en la cual el mundo entero deposita hoy su 
esperanza de paz y de progreso ordenado, descansa sobre los pilares de 
cuatro órganos principales, a saber: 

1. El Consejo de Seguridad, el que se compondrá de cinco miembros 
permanentes, los Estados Unidos, Gran Bretaña, la Unión Soviética, 
China y Francia; y otros seis miembros no permanentes, elegidos por la 
Asamblea General por un período de dos años. Sobre el Consejo recae 
la responsabilidad primordial de mantener la paz. El Consejo podrá in- 
vestigar toda controversia internacional, instará a buscar solución pací- 
fica a dichas controversias, y decidirá las medidas a tomar para mantener 
oc restablecer la paz, bien sean económicas o diplomáticas y en última 
instancia, el uso de la fuerza armada contra los violadores de la paz. 

2. La Asamblea General, la que estará integrada por todos los miem- 
bros de las Naciones Unidas, cada uno con el derecho a un voto. Podrá 
discutir” cualesquier asuntos o cuestiones dentro de los límites de esta 
Carta y podrá hacer recomendaciones a sus miembros. Será el foro prin- 
cipal en el que se discutirá libremente toda cuestión relativa al mante- 
vimiento de la paz y bienestar general. 

3. El Consejo Económico y Social, Sus miembros serán electos por la 
Asamblea General. Tendrá amplia jurisdicción para iniciar estudios y 
fomentar la colaboración internacional en asuntos de carácter económico, 
social, cultural, educativo y sanitario, y otros asuntos conexos, así como 
promover el respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamen- 
tales de todos y a la efectividad de tales derechos y libertades. 

4. La Corte Internacional de Justicia será el órgano judicial principal 
de las Naciones Unidas. 

Se establecerá un Comité de Estado Mayor para asesorar y asistir al 
Consejo de Seguridad en toda cuestión relativa al empleo y comando de 
las fuerzas puestas a su disposición, el cual estará integrado por los Jefes 
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Cordell Hull (arriba) exsecretario de Estado y campeón de la política del- 
Buen Vecino, era delegado a la Conferencia, pero su mala salud le impidió asistir. 
En Washington estampó su firma a la Carta. Abajo, el Pres. de la delegación rusa, 
Gromyko y el Embajador inglés Lord Halifax, brindan por el éxito de la Carta 


' 
La doctora Bertha Lutz, de la delegación brasileña, rinde un informe ante ina Comisión. Detrás de ella, de izq. a der., Ricardo J. Alfaro, expresidente de Panamá; 
Jan Christian Smuts, de Sudafrica; dos miembros del grupo de los E.U. A su derecha, Sir A. Ramaswami Musdaliar, de la India y Manuel Noriega Morales, de Guatemala 


PRINCIPIOS DE LAS NACIONES UNIDAS 


1. La Organización está basada en el principio de la igualdad 
soberana de todos sus Miembros. 

2. Los Miembros de la Organización, a fin de asegurarse los 
derechos y beneficios inherentes a su condición de tales, cumpli- 
rán de buena fe las obligaciones contraídas por ellos de con- 
formidad con esta Carta. 


3. Los Miembros de la Organización arreglarán sus contro- 
versias internacionales por medios pacíficos de tal manera que 
no. se pongan en peligro ni la paz y la seguridad internacionales 
ni la justicia. j 


_. 4, Los Miembros de la Organización, en sus relaciones interna- 

cionales, se abstendrán de recurrir a la amenaza o al uso de la 
fuerza contra la integridad territorial o la independencia política 
. de cualquier Estado, o en cualquier otra forma incompatible 
con los Propósitos de las Naciones Unidas. 


5. Los Miembros de la Organización prestarán a ésta toda 
clase de ayuda en cualquier acción que ejerza de conformidad 
con esta Carta, y se abstendrán de dar ayuda a Estado alguno 
contra el cual la Organización estuviere ejerciendo acción pre- 
ventiva o coercitiva. 


6. La Organización hará que los Estados que no son Miembros 
de las Naciones Unidas se conduzcan de acuerdo con estos Princi- 
pios en la medida que sea necesaria para mantener la paz y la 
seguridad internacionales. 


7. Ninguna disposición de esta Carta autorizará a las Naciones 
Unidas a intervenir en los asuntos que son esencialmente de la 
jurisdicción interna de los Estados, ni obligará a los Miembros 
a someter dichos asuntos a procedimientos de arreglo conforme 
a la presente Carta; pero este principio no se opone a la aplica- 
ción de las medidas coercitivas prescritas en el Capítulo VII. 


_ LA ASAMBLEA GENERAL — Estará integrada por todos los 
Miembros de las Naciones Unidas. Podrá considerar los principios 
generales de la cooperación en el mantenimiento de la paz y la 
seguridad internacionales, incluso los principios que rigen el 
desarme y la regulación de los armamentos, y podrá también 
hacer recomendaciones respecto de tales principios a los Miem- 
bros o al Consejo de Seguridad; fomentará la cooperación in- 
ternacional en materias de carácter económico, social, cultural, 
educativo y sanitario y ayudará a hacer efectivos los derechos 
humanos y las libertades fundamentales de todos, sin hacer dis- 
tinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión, 


EL CONSEJO DE SEGURIDAD — Se compondrá de once 
miembros: cinco miembros permanentes (los Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Rusia, China y Francia) y otros seis miembros 
elegidos por la Asamblea General por un período de dos años 
cada uno. El Consejo tiene la responsabilidad primordial de 
- mantener la paz y la seguridad internacionales y por ende, 
facultad para decidir las medidas que juzgue necesarias y aconse- 
jables en caso de amenazas a la paz, quebrantamientos de la paz 
o actos de agresión, incluyendo en última instancia, el uso de 
- la fuerza armada para mantener o restablecer la paz. 


» 

EL CONSEJO ECONOMICO Y SOCIAL — Estará integrado 
por dieciocho Miembros de las Naciones Unidas elegidos por la 
Asamblea General. Es el órgano principal para hacer o iniciar 
estudios e informes con respecto a asuntos internacionales de 
carácter económico, social, cultural, educativo y sanitario, y 
otros asuntos conexos. 


» 

EL COMITE DE ESTADO MAYOR — Estará integrado por los 
Jefes de Estado Mayor de los miembros permanentes del Consejo 
de Seguridad. Se establecerá para asesorar el Consejo de Seguri- 
dad en todas las cuestiones relativas a las necesidades militares 
del Consejo. Tendrá a su cargo, bajo la autoridad del Consejo, 
la dirección estratégica de todas las fuerzas armadas puestas a 
disposición para el mantenimiento de la paz y seguridad interna- 
cionales. 


> 

- EL CONSEJO DE ADMINISTRACION FIDUCIARIA. Estará 
integrado por los Miembros que administren territorios fideico- 
metidos y otros Miembros que no estén administrando territorios 
fideicomisos, elegidos por la Asamblea General. Ayudará a la 
Asamblea General en el desempeño de sus funciones, asegurando 
tratamiento justo para los habitantes de los territorios fideico- 
metidos, y su desar-ollo progresivo, teniendo en cuenta las cir- 
cunstancias particulares de cada territorio y de sus pueblos y los 
deseos librementes expresados. 


LA CORTE INTERNACIONAL DE JUSTICIA — Será el órgano 
judical principal de las Naciones Unidas. 


LA SECRETARÍA — Se compondrá de un Secretario General 
nombrado por la Asamblea General y del personal que requiera 
la Organización. 
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de Estado Mayor de los cinco miembros permanentes del Consejo. Todos 
los Miembros de las Naciones Unidas se comprometen a poner a disposi- 
ción del Consejo de Seguridad cuando éste lo solicite, y de conformidad 
con un convenio o convenios especiales, las fuerzas armadas, la ayuda 
y facilidades, incluso el derecho de paso, que sean necesarias para el pro- 
pósito de mantener eficientemente la paz y la seguridad internacionales. 
La organización establecerá bajo su autoridad un régimen internacional 
de administración fiduciaria para la administración de territorios cuyos 
pueblos no hayan alcanzado todavía la plenitud del gobierno propio. Dicho 
régimen se aplicará a los territorios de las siguientes categorías que se 
colocaren bajo dicho régimen por medio de los correspondientes acuer- 
dos: (a) territorios actualmente bajo mandato; (b) territorios que, como 
resultado de la segunda guerra mundial, fuerén segregados de Estados 
enemigos; y (c) territorios voluntariamente colocados bajo este régimen 
por los Estados responsables de su administración. 
Las funciones de la Organización en lo que respecta a los acuerdos so- 
bre administración fiduciaria relativos a todas las zonas no designadas 
como estratégicas, serán ejercidas por la Asamblea General. El Consejo 
de Administración Fiduciaria, bajo la autoridad de la Asamblea Gene- 
ral, ayudará a ésta en el desempeño de las funciones aquí enumeradas. 
La Carta reconoce el principio de que los intereses de los habitantes 
de esos territorios están por encima de todo, y los miembros aceptan como 
un encargo sagrado la obligación de promover en todo lo posible el ade- 
lanto político, económico, social y educativo. de dichos pueblos y ayudar- 
los en el desenvolvimiento progresivo de sus libres instituciones políticas. 
La Carta reconoce la eficacia de los organismos regionales, tal como 
el establecido por las repúblicas americanas. Los Miembros de las Nacio- 
nes Unidas que sean partes en dichos acuerdos o que constituyan dichos 
organismos, harán todos los esfuerzos: posibles para lograr el arreglo 
pacífico de las controversias de carácter local por medio de tales acuer- 
dos u organismos regionales. 
La organización de las Naciones Unidas difiere de la Sociedad de 
Naciones Unidas en varios importantes aspectos y en opinión de los dele- 
gados a la Conferencia de San Francisco subsana y remedia sus defectos. 


Ventajas del nuevo organismo 


En la Sociedad de Naciones se necesitaba unanimidad para tomar 


acción contra un país agresor. En la nueva Carta, y a fin de asegurar 


acción rápida y eficaz por parte de las Naciones Unidas, sus Miembros 
confieren al Consejo de Seguridad la responsabilidad primordial de man- 
tener la paz y la seguridad internacionales. Con el voto afirmativo de 
siete miembros, incluyendo los votos afirmativos de todos los miembros 
permanentes, podrá el Consejo ejercer, por medio de fuerzas aéreas, 
navales o terrestres, la acción que sea necesaria para mantener la paz. 


La Sociedad de Naciones carecía de las fuerzas armadas precisas para 


respaldar sus decisiones. En el nuevo organismo, todos los Miembros “se 
comprometen a poner a disposición del Consejo las fuerzas necesarias. 


La Sociedad de Naciones no contaba con un órgano tal como el Con-' 
sejo Económico y Social, el cual, según opinión de muchas autoridades 


será sin duda uno de los más efectivos instrumentos para eliminar las cau- 
sas sociales, económicas y políticas que engendran los conflictos armados. 


Cualquier país soberano e independiente, dominio o colonia podía ser - 


Miembro de la Sociedad de Naciones, con la aprobación de dos terceras 
partes de la Asamblea. Las Naciones Unidas solo aceptarán como Miem- 
bros a aquellos “Estados amantes de la paz que acepten las obligaciones 
consignadas en esta Carta, y que, a juicio de la Organización, estén capa- 
citados para cumplir dichas obligaciones y se hallen dispuestos a hacerlo.” 

Pero a pesar de todo el adelanto y progreso logrado, todos están con- 
testes en que la nueva Carta no es un documento perfecto que nunca 
necesitará ser revisado para ponerlo a tono con las condiciones y proble- 
mas del futuro. Los delegados tuvieron esto en mente y dispusieron los 
medios para revisarla y modificarla. 


Ei Presidente Truman trazó un alentador paralelo entre la redacción : 


de la Carta y la de la Constitución de los Estados Unidos: 

“La Constitución de mi propio país nació de una convención que, al 
igual que ésta, estaba integrada por delegados que sustentaban diferentes 
opiniones. Al igual que esta Carta, nuestra Constitución surgió de un 
libre y algunas veces enconado y duro intercambio de pareceres en con- 
flicto. Cuando fué adoptada, nadie la estimó documento perfecto. Pero 
creció, y se desarrolló y se extendió. Y con ella por base surgió una 
mayor, mejor y más perfecta Unión. Esta Carta, al igual que nuestra pro- 
pia constitución, se extenderá y dilatará y mejorará a medida que corra el 
tiempo. El que disfrutemos en estos momentos de esta Carta de las Nacio- 
nes Unidas es gran maravilla en verdad. Es también motivo de acción de 
gracias al Todopoderoso, por habernos guiado hacia adelante en nuestra 
propia búsqueda de paz mediante la amistad y organización mundial.” 


EA ió 


LAA A EAN O id EN sd gc il 


o 


3 


hr 


James F. Byrnes, ex Juez del Tribunal Supremo y Director de Movilización de Guerra, es el nuevo Secretario de Estado en el Gabinete del Presidente Truman 


Fl Secretario de Estado Byrnes 


AMES F. BYRNES, a quien en repetidas ocasiones se denominó “sub- 
presidente” durante la administración de Franklin D. Roosevelt y 
actual Secretario de Estado en el Gabinete del Presidente Truman, 

lo anima la siguiente filosofía respecto a los deberes de su nuevo cargo: 

“Para lograr una paz duradera es menester algo más que una diplo- 
macia hábil, algo más que tratados suscritos, algo más que el mejor esta- 
tuto que puedan redactar los estadistas más sabios. Importante cual es 
la diplomacia, fundamental, cual son las soluciones pacíficas y el esta- 
tuto para la paz mundial, no podrá nada de ésto obtener buen, éxito a 
menos que las respalden la firme voluntad de los pueblos de la tierra para 
no solo gozar de paz, sino también vivir juntos como buenos vecinos.” 

Byrnes es uno de los pocos hombres en la historia del país que goza 
del privilegio de haber servido con distinción en las tres ramas del gobierno 
federal — legislativa, judicial y ejecutiva. A su nuevo cargo lleva un 
caudal de experiencia adquirida en más de 25 años de intensa vida pública. 

Conocedor, como es, de los problemas europeos y otras fases de la 
política exterior, Byrnes acompañó al Presidente Roosevelt, en calidad 
de asesor, a la Conferencia que pocas semanas antes de su inesperada 


y sentida muerte celebró con los Primeros Ministros Churchill y Stalin. 
Tan pronto como el Presidente Truman tomó posesión de su elevado 
cargo no vaciló en solicitar los servicios del señor Byrnes para que le 
ayudara a resolver los complicados y variados problemas que afrontaba. 
El nuevo Secretario de Estado inició su carrera como modesto taquí- 
grafo, a fin de poder sufragar los gastos de sus estudios nocturnos de 
derecho. En 1911, a los 32 años de edad, fué electo diputado a la Legis- 
latura local de la Carolina del Sur, su estado natal, en la que sirvió 
14 años. Se le postuló y resultó electo para representar a su estado en el 
Senado de los Estados Unidos. Fué entonces cuando entabló amistad con 
su colega el Senador Harry S. Truman, hoy primer magistrado del país. 
En 1941 pasó a ocupar una de las curules judiciales más preciadas del 
país — la de Magistrado del Tribunal Supremo de Justica. Pero 14 meses 
después el Presidente Roosevelt solicitó sus servicios para otro puesto de 
vital importancia: el de Director de Movilización de Guerra. 
Una de sus primeras actuaciones en su nuevo cargo, fué la de acom- 
panar al Presidente Truman a la reunión de éste con Churchill y Stalin, 


como lo hizo unos meses antes al acompañar al Presidente Roosevelt 
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Muchas tierras de labranza quedaron en el estado 


O 
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LA ZONA DE ÁRBOLES QUE ATRAVIESA EL CENTRO DE LOS ESTA- 
DOS UNIDOS AYUDA A CONSERVAR LOS RECURSOS DE LA NACIÓN 


Como se ve en el mapa, el área sombreada representa la zona protectora, formada de fajas arboladas, que 
" atraviesa par los estados de Dakota del Norte, Dakota del Sur, Nebraska, Kansas, Oklahoma y parte de Texas 


A faja arbolada más larga que existe en el 
continente americano es probablemente 
la que se ha plantado desde el estado de 

Dakota del Norte hasta el de Texas. Semeja un 
prolongado bosque que corre de norte a sur y 
divide el país en dos partes. Hoy día, que los 
árboles están bien desarrollados, se halla entre 
las cosas típicas que distinguen a los Estados 
Unidos. Así por lo menos la consideran muchas 
personas que han podido darse cuenta de su 
magnitud. El agricultor cuya propiedad se en- 
cuentra dentro de la faja arbolada o en sus 
inmediaciones, la tiene por algo más práctico; 
para él es un afortunado y salvador experimento 
que está surtiendo a cabalidad el efecto para el 
cual se emprendió: detener el desgaste del 
terreno. 

La idea del experimento nació hace once años 
y fué hija de la necesidad. En aquella época, 
una sequía sin precedente convirtió en región 
yerma y estéril las llanuras centrales de los 
Estados Unidos. 
norte y del sur la mayor parte del año se llevaron 
la capa superior del suelo, la parte fértil que 
sostiene la vegetación, y amenazaban con dejar 
transformadas en desierto las grandes planicies 
que constituyen una de las comarcas más pro- 
“¿“uctivas de la nación. Miles de campesinos tu- 
vieron que abandonar sus campos y emigrar a 


Los vientos que soplan del 


otros estados para reducirse de propietarios a 
peones. 

El Congreso asignó la suma de 528.000.000 de 
dólares para remediar la situación. Era preciso 
evitar la repetición de tan calamitoso desastre. 
Se propusieron varios planes, pero el que se 
adoptó finalmente fué el más original y atrevido. 
Consistía en formar una barrera de árboles, de 
1.850 kilómetros de extensión, para proteger los 
terrenos cultivables de seis estados contra la 
desaparición de la capa superior de tierra. Al 
principio se ridiculizó el plan, pero los que abo- 
gaban por su adopción sostenían que de reali- 
zarse en combinación con otras medidas, tales 
como la aradura en contorno, la construcción de 
charcas, la rotación de los cultivos y otros re- 
cursos para conservar el suelo, impediría que el 
viento se lMevara la tierra. En 1935 obtuvieron 
por fin autorización oficial para probar el experi- 
mento, aunque con ciertas modificaciones. En 


vez de plantar una sola fila de árboles de 1850 
kilómetros de largo, como se había proyectado 
primero, se optó 'por plantar varias hileras que 
hoy cubren una superficie de 5.750 kilómetros 
cuadrados y abarcan 29.000 haciendas y granjas. 
La zona protectora, tal como está hoy, consiste 
de 20.000.000 de árboles. 

La zona arbolada no es continua; se compone 
más bien de millares de fajas separadas que ya 
atraviesan toda una hacienda, ya saltan la si- 
guiente o ya cubren sólo una parte de otra. No 
fué posible establecer la zona continua del plan 
original, porque al ponerlo en práctica se descu- 
brió que la naturaleza del terreno no lo permitía 
en algunas haciendas y en otras no se contaba 
con la debida cooperación del propietario. 

Las fajas varían de 800 a 1.600 metros de 
largo y consisten regularmente de diez hileras 
de árboles plantados al tresbolillo, a intervalos 
de tres metros aproximadamente, pero todas co- 
rren invariablemente de este a oeste, de modo 
que intercepten los vientos que soplan del norte 
o del sur. No todos los árboles son del mismo 
tamaño; en la primera hilera del sur se han 
plantado solamente arbustos y en las siguientes, 
árboles de menor a mayor tamaño, de tal ma- 
nera que la última hilera del norte consiste de 
plantas grandes y de crecimiento rápido. Una 
vez que todos los árboles y arbustos se han 
desarrollado bien, forman una barrera eficaz 
contra los vientos. 

Cuando la ráfaga sopla contra las hileras de 
árboles escalonados, se desvía hacia arriba y al- 
canza en ocasiones una altura equivalente a 
cincuenta veces la de la faja de vegetación con- 
tra la cual peza. Romper la fuerza del viento es 
el objetivo capital de las fajas arboladas, pero 
al mismo tiempo producen otros efectos provecho- 
sos. Por ejemplo, aumenta la humedad del sub- 
suelo que se extiende alrededor de cada faja 
y por tanto, impide la evaporación excesiva; al 
evitar que el viento se lleve la nieve, suministra 
al terreno la humedad vequerida para la siem- 
bra de primavera; disminuye el peligro de que 

(Continúa) 


La niña Kelva Jean Logue, de diez años de edad, 
ante los árboles plantados el año en que ella nació 


los vientos ardientes del verano incendien las 
cosechas, y los árboles que hay que cortar de vez 
en cuando para ser reemplazados, proporcionan 
madera al hacendado. Otra ventaja, aunque de 
menor importancia, es que la vegetación atrae 
a los pájaros y éstos se comen los insectos da- 
ñinos. 

Hay agricultores que se fijan más en los bene- 
ficios materiales de la zona protectora que en las 
ventajas económicas, pues los árboles sirven 
también para interrumpir la agobiadora mono- 
tonía de las llanuras. Las gentes que han vivido 
allí desde que nacieron, sin ver más que trigales 
y maizales interminables, encuentran ahora solaz 
en la contemplación de los cedros, los álamos, 
los olivos rusos, los olmos y los ciruelos que “se 
han plantado para proteger su tierra. 


Se dudaba de los resultados 


Al principio dudaban los agricultores que la 
zona protectora diera los resultados que se bus- 
caban. Muchos de ellos estaban seguros de que 
los árboles no podrían medrar en aquellas tierras 
que se estaban perdiendo aun para el cu'tivo de 
cereales. Sin embargo, el gobierno instaló vi- 
veros cerca de los puntos seleccionados para esta- 
blecer las fajas arboladas y cuando las plantas 
empezaron a arraigar en el terreno, también 
arraigó en la mente de los habitantes la idea de 
la zona protectora. En 1935, año en que co- 
menzó a ponerse en práctica el plan, tuvo el 
gobierno que ofrecer fuertes alicientes a los 


El primer paso para formar la zona protectora. Con las semillas que sacan estos hombres s 


agricultores para que cooperasen en la planta- 
ción de los árboles. Les pagó alquiler por la 
tierra, les suministró todos los materiales y 
costo de la plantación de los árboles y su con- 
servación. Un año más tarde ofrecían gratuita- 
mente la tierra y daban la madera para las cer- 
cas. Hoy día, ellos mismos preparan la tierra 
en que se deben plantar los árboles y después 
de plantados se encargan de cuidarlos. 

Cerca del 42 por ciento de la zona protectora 
corre al cuidado de la Dirección de Conservación 
del Suelo, que es una dependencia de la Secre- 
taría de Agricultura. Hasta hace tres años estaba 
bajo la jurisdicción de la Dirección de Selvicul- 
tura. La tarea de mantener las fajas arboladas 
en buenas condiciones es costosa y difícil, pues 
los árboles sólo duran de 30 a 50 años y re- 
quieren replantación constante. 
cCesde que los agricultores se dieron cuenta de 
sus ventajas, ellos mismos ayuda a conservarlos 


Sin embargo, 


con sus propios materiales y mano de obra. 

El entusiasmo de los agricultores por esta 
gran obra salvadora se puede apreciar mejor si 
se considera la pequeñísima proporción de fajas 
abandonadas. El el estado de Texas, por ejem- 
plo, se plantaron de árboles 5.105 kilómetros 
cuadrados y se han abandonado solamente 75. 
En el estado de Oklahoma se plantaron 1.200 
hectáreas y se han abandomwado 73. En Dakota 
del Sur se descuidaron 28 hectáreas de las 1.300 
que se plantaron. La proporción en los demás 
estados es igualmente baja, y es insignificante 


Sembrando la semilla en los viveros del gobierno. Un año después estaban los arbolillos en condiciones de ser transplantados a la zona protectora 


e obtuvieron las plantas para las primeras fajas arboladas 


en toda la zona, si se tiene en cuenta el número 
de fajas que se agregan contantemente. Tan 
buenos resultados ha dado el sistema, que 
muchos otros estados lo están adoptando. 

El costo de la obra ha sido en realidad muy 
bajo en comparación con los beneficios econó- 
micos y sociales que ha producido. Se caicula 
que por cada hectárea de tierra plantada de 
árboles se salvan del desgaste 20 hectáreas, y 
si el capital invertido se amortiza en un período 
de 50 años, el gasto por hectárea se reduce a 
unos siete centavos y medio. 


El método no es nuevo 


Las fajas arboladas que se han plantado en 
los Estados Unidos con tan excelentes resultados 
no son nada nuevo. El método se ha utilizado 
en varias partes del mundo desde que el hombre 
se dió cuenta de que la fertilidad del suelo se 
puede conservar y mejorar. En el Canadá, Dina- 
marca, Hungría y Rusia existen fajas arboladas 
con el mismo propósito que se persigue aquí. 
Muchos agricultores atribuyen a las fajas 
arboladas la salvación de su propiedad en una de 
las crisis más serias que se hayan registrado en 
la historia de la agricultura de los Estados Uni- 
dos. Otros se inclinan a darles carácter simbó- 
lico. Para estos últimos constituyen la termina- 
ción de la época de inestabilidad agrícola y de 
la explotación insensata del terreno, así como 
el principio de una era de permanencia, prospe- 
ridad y seguridad para la agricultura nacional. 


Los jueves y los domingos, que son los días de mercado, los indios llevan sus productos a la plaza, frente a la cual está el templo de la población 


CHICHICASTENANGO 


NCLAVADA en las montañas de Guatemala existe una comunidad 
donde florecen dos civilizaciones que se unieron hace siglos. En el 
idioma indio de la región se llama Chichicastenango, que significa 

ortigal; en castellano, Santo Tomás. 

Durante las fiestas patronales, que se celebran todos los años del 18 al 
21 de diciembre, nunca falta el interesante espectáculo en que se repro- 
duce la llegada de los españoles en el siglo 16. Gentes de todas partes de, 
Guatemala y aun de países vecinos acuden a presenciar la representación, 
para la cual sacan a relucir los indios sus trajes más pintorescos, personi- 
ficando unos a los heroicos caciques de la tierra y otros a los conquista- 
dores españoles. En esos días puede remontarse el espectador a los tiem- 
Enel 
resto del año hay otros atractivos dignos de presenciar, pues Chichicaste- 
nango es lugar de múltiples encantos. 

El paisaje es seductor: la población, con sus casas blancas de techo de 
teja, descansa apaciblemente en un llano rodeado de montañas azules y 


pos antiguos en un ambiente de música de marimba y de cohet 


Lrumosas. Durante los días de semana parece vacía a excepción de las 
familias que permanecen en su casa y de los viajeros que se alojan-tem- 
poralmente en el hotel, la mayor parte de los 25.000 habitantes que la 
componen se hallan labrando la tierra. 

El año es largo para los habitantes de Chichicastenango, como-lo es 
para todo el que se consagra a las faenas del campo. La primera siembra 
se hace en febrero. La quema de los campos tiene lugar en abril, a fin de 
preparar el terreno para la siembra mayor, que viene en mayo, después 
de caer las primeras lluvias, La recolección de la cosecha empieza en 
septiembre y se prolonga hasta diciembre. Durante los meses fríos de 
diciembre y enero, los habitantes cambian de ocupación; es entonces 
cuando se dedican a tejer esas maravillosas prendas de lana y de algodón 


Los días de mercado son los de mayor actividad en Chichicastenango. Com- 
pradores y curiosos recorren la plaza en que se exhiben los artículos de la región 


que causan tanta admiración por su minuciosa labor y sus vivos colores. 
La tierra es la principal fuente de riqueza, pero la ciudad es el centro 
social y comercial de la comunidad. El jueves, que es día de mercado, y 
el domingo que es día de misa, la población revive y es foco de gran acti- 
vidad. En la plaza principal brotan toldos, verdulerías y puestos para la 
venta de tejidos, chucherías y comestibles de todas clases, y el lugar se 
llena de vendedores, compradores y curiosos. p 
Los trajes con que se visten los habitantes en días festivos constituyen 
el mejor anuncio de los tejidos que les han dado fama. Los hombres llevan 
chaqueta negra de lana y pantalones del mismo color, con una especie de 
aletas laterales ricamente bordadas. De sombrero, se ponen el tradicional 
sute de color rojo y púrpura. Las mujeres lucen la blusa llamada huipil, 
regularmente blanca o parda con bordados rojos y falda de rayas azules. 
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s de la fotografía indican los barrios destruidos. La parte obscura corresponde al área del palacio imperial 


La destrucción de Tokio. Las partes blanca 
10 


La formación a que pertenecen estos aviones dejó en ruinas casi diecisiete kilómetros cuadrados del puerto de Yokohama, en una incursión diurna 


Bombas Sobre el Japón 


CADA DÍA AUMENTAN LOS TREMENDOS ATAQUES A LOS OBJETIVOS MILITARES E INDUSTRIALES 


ADA paso que dan los aliados en el Pací- 
fico apresura el derrumbe del imperio 
japonés. Cada vuelo que haga un avión 

y cada nudo que avance un barco aproximan 
el desenlace de la tragedia que se desenvuelve 
en el Pacífico. Ya son inútiles los esfuerzos del 
gobierno por ocultar al pueblo la gravedad de 
la situación. La pérdida de Okinawa fué un gol- 
pe que lo dejó aturdido, porque significa el in- 
exorable acercamiento de los aliados a las costas 
del propio Japón. Nada, sin embargo, revela con 
más aterradora realidad el fin a que está desti- 
nada la nación como el torrente cada vez más 
copioso de bombas incendiarias y explosivas que 
van reduciendo a ceniza las industrias de las 
cuales depende para la defensa. 

Y terriblemente destructores como son los 
bombardeos aéreos, sólo constituyen una parte 
de la campaña para reducir el Japón a la impo- 
tencia. En la suposición de que el enemigo con- 
tinúe su insensata resistencia, los aliados acele- 
ran los preparativos para invadir las islas metro- 
politanas del imperio, donde se espera que se 
librarán las batallas decisivas de la guerra. El 
éxito de la invasión depende, sin embargo, de 
Ja extinción absoluta de las fábricas de pertre- 
chos, de las vías de comunicación y de todo ob- 
jetivo militar que pueda servir para prolongar la 
lucha. 

El prólogo de la tragedia en la cual repre- 
senta el Japón la parte del malvado, empezó cua- 
tro meses después del ataque a Pearl Harbor. 
Una escuadrilla de aparatos medianos de bom- 
bardeo desprendió, el 18 de abril de 1942, de un 
portaaviones anclado a centenares de millas de 
la costa japonesa y arrojó un puñado de bombas 
sobre unas cuantas fábricas de Tokio, Yokoha- 
ma, Kobe y Nagoya. 

Era todo lo que un grupo de intrépidos pilo- 
tos podía hacer en aquellos tiempos para vengar 

(Continúa) 


Superfortalezas de los Estados Unidos bombar- 
deando el centro industrial de la ciudad de Kobe 


la traición de Pearl Harbor, pero fué el ataque precursor de las colosales 
incursiones que iniciarían dos años después la destrucción sistemática de 
las industrias militares del enemigo. Tan destructiva ha sido la campaña, 
que al año de haber comenzado, se vieron obligadas las autoridades a reti- 
rar de Tokio a la mayor parte de la población. Muy grave ha debido ser 
la situación, si se tiene en cuenta que Tokio tenía siete millones de habi- 
tantes y era la tercera ciudad del mundo. ; : 

El avión escogido para el bombardeo estratégico del Japón ha sido la 
poderosísima superfortaleza volante. La incursión de estreno se efectuó el 
15 de junio de 1944. En la noche salieron 50 aparatos de las bases cons- 
truidas en China a costa de grandes esfuerzos, y en aquel primer vuelo 
causaron serios estragos a las fundiciones de hierro de Yawata, situadas 
en la isla de Kyushu. 

Desdé aquel día ha ido en aumento el número de las superfortalezas 
que atacan el Japón; al paso que en las primeras incursiones participaban 
menos de cien, ahora participan centenares y dentro de poco irán más 
de mil en cada gran incursión. No hay ciudad importante del Japón 
que haya dejado de recibir la visita de las superfortalezas, ni objetivo mi- 
litar que se haya librado de sus efectos, desde el sur de la isla de Suma- 
ira hasta Manchuria. 


Se construyen nuevos aeródromos 


Cuando las superfortalezas estaban estacionadas en China, no se lle- 
varon a cabo sino 16 ataques en los primeros meses. La cantidad de apa- 
ratos era limitada, los aeródromos dejaban mucho que desear y la dis- 
tancia era muy larga, pero después de la conquista de las islas Marianas 
se construyeron mejores aeródromos en la isla de Saipán, y los ataques 
empezaron en toda forma. 

A las pocas semanas se efectuaban incursiones que por la intensidad, 
la frecuencia y el efecto destructivo, no habían tenido paralelo hasta 
entonces en la guerra aérea. Al año de haber principiado las incursiones 
desde las Marianas, se lanzaban sobre el Japón más bombas de las que 
se habían arrojado sobre un solo objetivo militar de Alemania. La mayor 
parte de Tokio estaba en ruinas, de tal manera que ya no se consideraba 
necesario volver a bombardear la ciudad. Otros centros industriales, tales 
como Yokohama, Nagoya, Kobe y Osaka, habían quedado destruidos par- 
cialmente con las nuevas bombas incendiarias inapagables, que lo calci- 
naban todo en el extenso radio en que caían. 

Se calcula que, como resultado del primer año de bombardeos aéreos, 
se ha reducido a la tercera parte la fabricación de aviones japoneses. En 
ese primer año sufrieron también considerables daños las fábricas de apa- 
ratos electrónicos, las de substancias químicas y las de máquinas matri- 
ces, así como las refinerías de petróleo y los arsenales militares. Los per- 
juicios causados a esos objetivos tan importantes para la guerra se han 
dejado sentir ya en el campo de batalla. 

Igualmente han sido blanco de las bombas aéreas los sistemas de trans- 


Las . fuerzas de los Estados Unidos recogen el fruto de la lucha que libraron en 
Okinawa. (Der.) Mientras la batalla continúa en otra parte de la isla, se nivela 
el terreno con gigantescas palas mecánicas para construir un aeródromo. (Abajo:) 


Aviones navales de bombardeo estacionados en un aeródromo ya terminado 
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porte urbano, los depósitos de combustible y la infinidad de pequeñas fá- 
bricas que inundan el Japón y en las cuales se hacen piezas de máquinas. 
Para mediados de 1945 había aumentado notablemente el número de 
superfortalezas que volaban casi a diario sobre el Japón. Para esa época 
ya se estaba descargando muy cerca de la dosis diaria de 5.000 toneladas 
de bombas, que había prescrito el general Arnold, jefe de las fuerzas 
aéreas de los Estados Unidos. Otro factor desconcertante para los japo- 
neses era la adición de la famosa Octava Fuerza Aérea, que dejó tan 
devastadora estela de ruinas en Alemania, a la flota de superfortalezas. 
El jefe de la fuerza aérea espera que si los ataques aéreos siguen au: 
mentando en la misma proporción, no quedará nada que bombardear en 
las islas japonesas para fines de 1946. “El Japón,” dice el general Arnold, 
“Será para entonces un país sin ciudades grandes, sin fábricas, sin com: 
bustible y bloqueado por todas partes. Y si los japoneses se empeñan en 
seguir resistiendo, su país desaparecerá del mapa.” E 
El general Arnold funda su predicción en la certeza de que ya se va 
a disponer de bases aéreas más cercanas al Japón. Hallándose, por con-- 
siguiente, los actuales objetivos de las superfortalezas al alcance de los. 
aviones de bombardeo medianos y pequeños, será posible arrojar mayor 
cantidad de bombas y los bombardeos no cesarán ni de día ni de noche. 
El plan se puede dar por hecho desde la conquista de Okinawa, isla 
que sólo dista 350 millas de las costas del Japón. El triunfo de Okinawa 
se debe a la acción conjunta de las fuerzas militares, navales y aéreas 
de los Estados Unidos, que sostuvieron una lucha incesante y sangrienta 
por espacio de 82 días, contra tropas enemigas escogidas, dispuestas al 
sacrificio y protegidas por fortificaciones preparadas con amplia antici- 
pación. La conquista de Okinawa costó a los Estados Unidos 7.000 solda= 
dos muertos y cerca de 30.000 heridos, más 5.000 marineros muertos y' 
otros tantos heridos. Los japoneses perdieron, junto con la isla, 90.000. 
muertos y cerca de 5.000 prisioneros. Y 
Desde el punto de vista estratégico, la ocupación de Okinawa es tan 
importante para la causa aliada, como la destrucción del poderío japo-- 
nés por medio de bombardeos aéreos. Por una parte, ofrece a los aliados. 
bases aéreas a las puertas del Japón; por otra parte, el sólo hecho de que 
la isla se halle en manos de los norteamericanos, ha dividido el ejército | 
japonés de China en dos. A 400 millas de distancia se encuentra el gran 
puerto chino de Shanghai, que da acceso al valle del río Yangtze y a las 
grandes llanuras del norte del país, el dominio de las cuales facilita el- 
ataque a Manchuria y Korea, donde tal vez se libren las últimas batallasí 


Aspectos de la guerra del Pacífico: [Arriba:) Tanques de los Estados Unidos 
cruzan el río Margot en Luzón, la más septentrional de las islas Filipinas, para 
apoyar un ataque de la infantería. [Abajo:) Los tres soldados acaban de lanzar 
una granada fosfórica a un tirador japonés y esperan que aparezca por momentos 
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largos días de lucha continua para eliminar a los japoneses de Okinawa, 


estos soldados caen rendidos por el sueño, pero con el fusil al alcance de la mano 


Una ventaja más es que las grandes armadas de los aliados encuen- 
tran en Okinawa puertos espaciosos, profundos y bien abrizados, en los 
cuales pueden aprovisionarse para montar guardia constante en aguas 
japonesas y cortar las comunicaciones marítimas del imperio con las is- 
las que ocupó al principio de la guerra en el sur y el oeste del Pacífico. 

Ahora queda el Japón completamente bloqueado, y si bien es de pre- 
sumir que conserve todavía existencias considerables de materias primas 
en sus propias islas, es innegable que su posición militar ha empeorado 
por efecto de los continuos bombardeos aéreos a las fábricas. 


Empiezan a apreciar las consecuencias 


La alarma con que el Japón contempla su situación, a juzear por lo 
que dicen sus propias radioemisoras, deja ver que los militaristas empie- 
zan a apreciar las consecuencias funestas que les ha traído la guerra 
emprendida con tanta confianza .... y con tanta arrogancia. Hace apenas 
tres años eran dueños y señores de una inmensa extensión de mar y tierra; 
hoy son incapaces de proteger aun sus propias aguas. En China se ven 
obligados los ejércitos nipones a retirarse de territorios que habían ocu- 
pado desde los primeros meses de la guerra. Las tropas del generalísimo 
Chiang Kai-Shek, instruidas por oficiales norteamericanos, han desalojado 
al enemigo de una gran extensión de la costa del mar de la China. En el 
interior, se lanzan contra las vías de comunicación terrestre hacia Indo- 
china y Malesia. Las fuerzas australianas están conquistando 'rápida- 
mente la isla de Borneo, que es el corazón de las Indias Orientales. Más 
erave todavía para el enemigo, por el peligro futuro que encierra, es el 
traslado de grandes ejércitos aliados de Europa al Pacífico. 

A pesar de tan desfavorable perspectiva, el enemigo sigue defendiéndose 
sin flaquear un momento. Cuando los bombardeos de las superfortalezas 
redujeron la fabricación de aviones, el gobierno exhortó a los obreros 
a trabajar noche y día para construir más aparatos. Cuando Okinawa fué 
invadida, los japoneses pusieron en práctica un nuevo sistema de ataque: 
despachaban miles de aviones cargados de bombas y tripulados por pilo- 
tos que se lanzaban contra los barcos aliados, seguros de morir, pero con 
la esperanza de hundirlos. La mayor parte fracasaban, porque caían derri- 
bados por los aviadores aliados o por el fuego antiaéreo, pero algunos 
lograban dar en blanco. 

Las autoridades japonesas han anunciado que emplearán la misma tác- 
tica contra los aliados que invadan las islas; que los civiles de todo sexo 
y edad han sido organizados en batallones suicidas. Han dicho por radio 
que están dispuestos a librar una lucha de veinte años, “hasta alcanzar el 
triunfo,” y que acogen con entusiasmo la invasión, porque les permitirá 
dar “el golpe final” a sus enemigos. 

Aunque el Japón dispone hoy de menos recursos para la guerra, no 
hay indicio de que haya decaído el espíritu guerrero del país. El gobierno 
garantiza la victoria, apoca los avances aliados y trata de mitigar sus pér- 
didas marítimas, pero los escombros de las ciudades describen con más 
elocuencia que nada los efectos que ha producido la guerra de con- 


quista iniciada hace tres años y medio por sus codiciosos gobernantes. 
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Antonio J. Martínez Vargas, agregado de la embajada de Bolivia, 
presenta a Charles Reynolds, presidente del Club Juvenil de Washington y a 
otro miembro del Club, un pendón de la Federación Boliviana de Natación 


Los deportistas del Uruguay obsequian una placa a los de los E. U. 
de A. De izq. a der.: Gustavus Kirby, Avery Brundage, Hugo Barcia, de 
la embajada uruguaya; E. Novoa, cónsul en Filadelfia, y el Dr. Valliant 


Dos espias nazis aprehendidos en Chile y sentenciados a cumplir conde- 


na hasta de siete años de prisión, ocultan el rostro ante el fotógrafo 
TIEN ; - : 


La visita del Con de Brig. Eulogio Ortiz, jefe de la 7a. Zona Militar de 
México, al Ten. Gen. George Grunert, de E. U. de A. De izq. a der.: Brig. José 
Beltrán, jefe de artillería; Gens. Grunert y Ortiz, y Gen. de Brig. Ramón Rodriguez 


El Dr. José Luis Bustamante, presidente electo del Perú quien fué candidato del 
Frente Nacional Democrático. (Derecha:) El nuevo embajador de los Estados 
Unidos en la Argentina, señor Spruille Braden, quien acaba de ocupar su cargo 


Cuba establece un banco de sangre para auxiliar a los soldados que luchan contra É 


“Uk Ji 


El señor Truman, al ocupar la presidencia, llevó a la Casa Blanca el retrato 
de Bolívar que le había obsequiado el Dr. Diógenes Escalante, embajador de 
Venezuela, en 1941. Con el presidente se halla un secretario, el señor Eben Ayers 


as, el señor Allard Kaufmann, representante extraordinario de la Cruz Roja de los 
idos Unidos y el capitán Ellis Vaubel, del cuerpo médico militar norteamericano 


TN 


e 


El cadete GS. J. de la Guardia recibe del general de división Francis B. 


Wilby el trofeo ofrecido por el Bankers Trust Co. a la compañía de la 
Academia Militar de West Point que haya sobresalido en juegos atléticos 


El general de división Amando Figueira Trompowsky, Jefe del Cuerpo 
Aéreo Brasileño, pronunciando un discurso en el banquete que ofreció en 
su honor, en Nueva York, la Fuerza Aérea Militar de los Estados Unidos 


Aviadores brasileños de la Primera Escuadrilla de Combate regresan 
de Italia y son objeto de cordial recibimiento en un aeropuerto de Nueva York 


Mary, su hijo Jamie y un refugiado inglés 
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UNA GRAN ACTRIZ 


Helen Hayes representando a Harriet Beecher Stowe, escritora que abogó por la abolición de la esclavitud y es autora del drama "La cabaña del tío Tom" 


HA LLEGADO AL PINACULO DEL ÉXITO POR SUS ESFUERZOS Y SUS DOTES ARTÍSTICAS 


ELEN HAYES es una mujer de un metro cincuenta y cinco centí- 


metros de estatura, a quien se considera, por sus méritos y esfuer- 
zos, “la primera dama del teatro en los Estados Unidos.” 

Ha descollado en el cine con igual distinción que en el teatro y actual- 
mente es también una de las figuras sobresalientes de la radio. Habiendo 
empezado su carrera profesional a los cinco años de edad, es hoy una 
de las estrellas de la escena que goza de mayor simpatía entre el público. 

Todo esto lo ha logrado Helen Hayes al mismo tiempo que cumple con 
sus deberes de madre de familia. Es cierto que a veces le ha sido difícil 
atender a sus dos y muy diversas obligaciones simultáneamente, pero ha lo- 
grado la solución consagrándose con igual ahinco e interés a ambas. 
Helen. Hayes está casada con el escritor 
Charles MacArthur, que sirve actualmente 
en el ejército con el grado de coronel. El 
matrimonio tiene dos hijos: Mary y Jamie. 
Por lo pronto está trabajando ella en el 
drama Harriet, que se representa en la 
ciudad de Seattle, del estado de Wáshington. 
Está basada la obra en la vida de Harriet 
Beecher Stowe, escritora que abogó mucho 
por la abolición de la esclavitud en los Esta- 
dos Unidos a mediados del siglo pasado. 

A pesar del éxito que obtuvo la pieza en 
Nueva York, donde se suspendió hace pocos 
meses, después de 415 representaciones, y 
a pesar del que está obteniendo ahora en 
el interior del país, la famosa actriz con- 
sidera que sus mejores interpretaciones han 
sido en Dear Brutus, de Sir James Barrie; 
en Victoria Regina, de Laurence Houseman, 
y en Mary of Scotland, de Sidney Howard. 


Una escena de "Victoria Regina,'' en la cual personifica Helen 
Hayes a la reina Victoria desde la niñez hasta la ancianidad 


Según ella, estas tres obras que tuvieron gran éxito en su presenta- 
ción, han contribuido mucho a enriquecer la literatura dramática inglesa. 

Por lo que respecta al éxito monetario, la más lucrativa para ella fué 
Victoria Regina, de la cual se dieron 968 representaciones en Nueva York 
y otras ciudades. La obra se estrenó en Nueva York, en diciembre de 
1935, y por espacio de ocho años estuvo representando Helen el papel de 
aquella pintoresca reina de Inglaterra. Por la fidelidad con que repre- 
sentó el papel le llovieron honores de todas partes del mundo. Dear Brutus, 
en cambio, sólo se representó 184 veces, pero Helen conceptúa su inter- 
pretación de Margaret en esa pieza una de las mejores de su carrera. 
Según opinión de algunos críticos, sin embargo, Victoria Regina tiene 
" mayor mérito dramático que Dear Brutus. 
Helen tenía 18 años de edad cuando empezó 
a trabajar en Dear Brutus, y era tal la inten- 
sidad con que se posesionaba del papel du- 
rante los ensayos, que para desahogar la 
emoción, se metía a llorar en las casillas 
de teléfono, en el trayecto a su cas: 

Al día siguiente del estreno, la prensa la 
calificó por unanimidad la mejor actriz 
joven que pisaba a la sazón los escenarios 
de Nueva York, 

El finado Heywood Broun, crítico más 
mordaz que sentimental, decía con su agu- 
deza acostumbrada: 

“Helen es tan vehemente como una ma- 
ñana de Navidad y tan deslumbradora como 
una noche de Navidad.” 

Y Burns Mantle, crítico teatral que se 
retiró hace apenas como un año, declaraba: 
“Tiene Helen Hayes la gracia fantástica 
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Haciendo de operaria telefónica, ocupación que se ofreció a ejercer al estallar” 
la guerra, a fin de dejar libre a una profesional para trabajos más delicados 


y la inquietud encantadora de los personajes infantiles soñados por Barrie.” 

En Dear Brutus representó junto con el eminente actor William Gillette, 
y esta circunstancia influyó sin duda en su caracterización, aunque para 
entonces estaba ya acostumbrada a codearse con las grandes notabili- 
dades de la escena. A los 14 años de edad, por ejemplo, apareció con el 
gran artista, John Drew, en Prodigal Husband. Helen recuerda todavía 
la preocupación de Drew por que su mamá la hiciera retirarse tan pronto 
como terminara la función de la noche. 

A juicio de Helen, la mejor interpretación de su vida ha sido la de 
María Estuardo en el drama Mary of Scotland, que se inauguró en 
Nueva York el año de 1933. La parte es ideal para su temperamento y 
en realidad, se connaturalizó con ella como con pocas. El esfuerzo, el 
estudio y la minuciosidad con las cuales se apresta a interpretar sus pa- 
No le basta aprenderse el papel y ensayar; si es 
necesario, va al país en que se desenvuelve la acción para empaparse del 


Hablando de 


peles son asombrosos. 


ambiente y dar a la interpretación la vida que requiere. 
sus ideas sobre el arte de representar, dice: 

“Yo creo la verdadera actriz acumula experiencia para utilizarla cuando 
llegue el momento. La experiencia se atesora en la mente y allí permanece 
latente, a veces semi olvidada, pero cuando se necesita, sale clara y vívida 
de la subconsciencia. 

“En Coquette, por ejemplo, hay una escena en que yo me entero de la 
muerte de mi novio. Ahora bien, ¿qué hace una mujer cuando recibe una 
noticia semejante? ¿Qué hace con las manos, por ejemplo? Yo no tenía 
la menor idea, pero de pronto recordé una fotografía que había visto en 
un periódico. Iban a sepultar a un criminal, y su madre, junto a la tumba, 
veía descender el ataúd. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y se 
inclinaba un poco hacia adelante. Pues bien, la actitud de esa mujer fué 
la que yo adopté en la pieza. En cada representación me venía a la 
mente la imagen de aquella infeliz mujer ... me parecía sentir su aflicción 
en mi ser, y casi automáticamente, cruzaba los brazos como ella. 

“En Victoria Regina aproveché un incidente que ocurrió por casualidad, 
y el resultado repercutió hasta en Salzburgo. No estaba yo del todo satis- 
fecha con la risa de la anciana soberana en la escena del castillo de Bal- 
moral, pero una noche, después de haberse estado dando la pieza muchos 
meses, se sentó en la primera fila una viejecita, y al oírla reír, me di 
cuenta de que ésa era la risa que armonizaba con el personaje. 

“Esa noche resultó algo extraña la escena de Balmoral. Tenía que 
aprender aquella risa, de modo que se oyera natural y con ese propósito 
tuve que hacer reír a la inocente señora por espacio de veinte minutos, para 
que se me quedara en la memoria. 

“Varias semanas después, fué a verme la reina de España al camarín, 
para preguntarme cómo había podido dar con tanta exactitud con la risa 
de súu abuela. Al año siguiente fuí con mi esposo a Salzburgo, y nos que- 
damos sorprendidos de saber que lo de la risa había cruzado el océano 
antes que nosotros. Lo primero que nos dijeron los duques de Kent al 
presentárrtoslos fué que se habían enterado del asunto por la reina. 

“La primera película en que trabajé fué El pecado de Madelon C'audet. 
Pues bien, además de la dificultad de trabajar en un medio completamente 
distinto, había la circunstancia de que Madelon tenía una característica 
que era preciso exponer con mucha sutileza: el amor por su hijo único. 
Era todo el móvil de su vida. Con tal de conservar clara la visión de su 
hijo, lo demás no tenía importancia para ella. Cómo encontrar el secreto 
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La residencia de la actriz en el pueblo de West Nyack, estado de Nueva York, 
a donde se retira a descansar cuando se lo permite su trabajo en las tablas 


de ese sentimiento? me preguntaba yo. De pronto me vino a la memoria 
un episodio que me sacó del apuro. 

“Años antes había hecho yo un viaje a Francia en el Olympic. Entre 
los pasajeros había una viejecita que daba un paseo por la cubierta todas 
las mañanas, con su hija. El sombrero que llevaba la anciana le caía a 
veces sobre los ojos, y para echárselo hacia atrás, hacía un movimiento 
maquinal con la mano, como si no se diera cuenta de lo que pasaba. 
Parecía haberse substraído del mundo . . . parecía vivir dentro de si 


misma; daba la impresión de llevar íntimamente consigo lo bastante para 


sentirse satisfecha. La viejecita era Madame Curie, que regresaba a París 
con el mineral de radio que le habían dado los niños de los Estados Unidos. 

“Tuve la suerte de que me concedieran el premio de la Academia Cine- 
matográfica por la interpretación de Madelon Claudet, pero no se lo 
dieron a la persona que realmente lo merecía, a Madame Curie.” 

En cuanto a combinar la vida artística con la crianza de niños, reconoce 
la actriz que la cosa tiene sus dificultades. j 

“Sin embargo, todo ha marchado bien, aunque no sé cómo,” dice ella. 
“Mis hijos, Jamie y Mary deben tener verdadero espíritu de comediante; 
de lo contrario, no hubieran podido salir adelante en mi ausencia.” 

Mary apareció brevemente con su mamá en Victoria Regina, pero no 
porque pretenda Helen que siga la carrera de las tablas; ella prefiere 
que la niña escoja por sí sola la profesión que más la atraiga. 

La familia vive en una casa de estilo colonial americano, situada en una 
pintoresca región del norte de Nueva York y llena de antiguedades, pin- 
turas y otros objetos de arte coleccionados por Helen. 

Las obras de lectura que prefiere la actriz son las novelas, los libros 


sobre problemas de actualidad y las historietas de crímenes misteriosos. , 


Confiesa con franqueza que no le gusta ir de compras y que no tiene dis- 
posición para la cocina, pero se aplica con éxito a la jardinería y se ha 
ganado varios premios por las rosas que exhibe en exposiciones florales. 

Nació Helen en la ciudad de Wáshington, el año de 1900. Sus padres 
eran Frank Van Arnum Brown y Catherine Hayes, pero ella adoptó para 
el teatro el apellido materno. Su mamá tenía delirio por el teatro y fué 
ella la que se empeñó en que siguiera la profesión de actriz. 

Cuando Helen tenía cinco años, la vió bailar en un concierto de Wásh- 


ington el empresario de operetas, Lew Fields. La señora de Brown acer- 


taba a pasar por la taquilla, después de la función, cuando oyó decir a 
Fields que si la niña fuera alguna vez a Nueva York le gustaría que se 
comunicara con él. Ese mismo año se estrenó Helen profesionalmente en 
Wáshington, en el papel del príncipe Carlos, de la comedia The Royal 
Family. Más tarde participó en The Prince Chap, Little Lord Fauntleroy 
y The Prince and the Pauper. 

Años después la llevó su mamá a ver a los empresarios de Nueva York. 
Los resu'tedos no fueron alentadores y se disponían a regresar a Wásh- 
ington, cuando la madre recordó lo que Fields había dicho ahí. A éste no 
se le había olvidado el baile que le había visto ejecutar en el concierto. y 
el resultado fué que Helen se estrenó en Nueva York haciendo el papel de 
Mimi en la opereta Old Dutch. 

Desde entonces ha progresado sin interrupción, no importa que la pieza 
en que figure haya sido buena o mala. El drama Dear Brutus fué, sin 
embargo, el que le abrió las puertas del éxito y la llevó a la altura que 
hoy ocupa en el teatro, el cine y la radio. Por lo que se refiere al por- 
venir, Helen Hayes quiere seguir siempre representando mientras pueda. 
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Dos maestros ciegos dan clases de lectura siguiendo el método Braille. 


El nuevo edificio de la Unión proporcionará dormitorios a 150 de ellos 


El PERÚ AUXILIA A LOS CIEGOS 


ATORCE años atrás, en el Perú, cuatro jóvenes 
ciegos acordaron ayudar a rescatar a sus her- 
manos en desgracia de las tinieblas en que se 

hallaban y encaminarlos por una senda que los con- 
duzca a_una vida fructífera y útil. De esa noble idea 
nació la Unión Nacional de Ciegos del Perú. 

Actualmente, ayudada por el gobierno nacional y 
por filántropos interesados en el bienestar de los cie- 
gos, la Unión les ofrece la coyuntura de lograr lo que 
los hombres que gozan del don de la vista luchan por 
alcanzar, cual son educación, trabajo, salud, diversión 
y la esperanza de una vejez exenta de miseria e in- 
certidumbre. 

Los niños ciegos, menores de doce años, pueden asis- 
tir a la Escuela de Ciegos y Sordomudos situada en 
Barranco, cerca de Lima, y continuar su educación, 
recibida antes en la escuela de las Madres Dominicas, 
bajo la sabia y solícita dirección de las Madres Fran- 
ciscanas. 

Las Escuelas Talleres imparten enseñanza más avan- 
zada. En sus nuevos locales hay sitio para 300 estu- 
diantes ciegos. La nueva residencia se inauguró el año pasado, gracias a 
la filantropía de un distinguido limeño, quien dejó en su testamento todo 
lo necesario para su sostenimiento. El nuevo plantel cuenta con siete ta- 
lleres, salas de estudio. sitios de recreo, un paraninfo para conciertos y 
conferencias, enfermería, laboratorio, capilla, gimnacio, piscina y dormi- 
torios para hombres y mujeres. 

Los estudiantes varones aprenden carpintería y encuadernación, hechura 
de colchones, marcos, escobas, y maletas. Las mujeres confeccionan artí- 
culos de paja y lana, calzado y guantes. Su destreza para tejer les per- 
mitirá a todas ganarse la vida en el futuro. 

En años pasados, el mundo de un ciego se limitaba tan solo a las piedras 


Estudiantes aprenden a tejer tapetes, telas, abrigos 
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YA yA ETRE 


La Srta. Elena Gaffron, Presidenta de 
la Unión Nacional de Ciegos del Perú 


familiares de su vecindario. Pero hoy, un ciego en el 
Perú, después de terminar sus estudios en las Escuelas 
Talleres, puede continuarlos en instituciones de en- 
señanza más avanzadas y hasta obtener una beca para 
instruirse en el extranjero. Dos de esas becas se han 
concedido para estudiar en la Escuela de Ciegos y 
Sordomudos en Santiago de Chile. 

Todos los miembros de la Unión Nacional de Ciegos 
reciben a menudo tratamiento médico y cuando es ne- 
cesario se les admite en hospitales o se les lleva a 
regiones en que les siente el clima y puedan recibir 
el cuidado necesario. También pueden tomar pólizas 
de seguros de vida y disponen de facilidades de prés- 
tamos y ahorros. 

La escuela dispone de gran número de libros según 
el sistema de Braille, algunos de los cuales han sido 
encuadernados por los mismos estudiantes, y otros 
donados por los Estados Unidos y otras repúblicas 
americanas. La nueva biblioteca en Lima contará 


también con libros en español y otros idiomas transcri- 
tos en el sistema de Braille, y con discos fonográficos. 

Uno de los planes de la Unión es construir una pequeña ciudad de cie- 
gos, en la que cuenten con apartamientos modernos para ellos y sus fami- 
lias, mediante el pago de alquileres reducidos. 

Para que el público se de cuenta tanto de las necesidades de los ciegos 
como de la importancia de implantar medidas higiénicas y profilaxis y, en 
muchos casos, para curar la ceguera, el gobierno acordó que cada año se 
celebre la “Semana de los Ciegos.” Con fondos fiscales y con donativos 
de particulares. se está creando un fondo para llevar adelante un am- 
plio programa de ayudar a los 10.000 ciegos que hay en la república del 
Perú para que lleguen a ser miembros útiles de la sociedad, y para que 
disfruten de una vida mejor a la cual son muy bien merecedores. 


no es ciega 


En las granjas de Nueva Inglaterra, la extracción del azúcar de arce es una alegre temporada en que participan estudiantes de colegios y universidades 


Jarabe de los Arboles 


La savia que cae en el cubo se cubre con una tapa para evitar que le caiga N estos tiempos es rara la industria que no haya evolucionado por la 
basura y se recolecta a intervalos regulares, cuando los cubos están casi llenos aplicación de sistemas modernos de producción. Sin embargo, en 


los Estados Unidos existe una industria que ha resistido las mejoras 
mecánicas. La extracción del azúcar del arce se practica hoy tal como se 
hacía primitivamente, por la sencilla razón de que no se ha inventado 
máquina alguna que posea la pericia instintiva que se requiere para la.' 
operación. d 

En muchas granjas de Nueva Inglaterra y de la costa del Atlántico se 
retrocede a la vida primitiva cuando, en los primeros días cálidos de la 
primavera, la savia del arce empieza su ascenso por troncos y ramas. Los 
modernos aperos de labranza se descartan por cubos de madera y los trac- 
tores por carros de bueyes y de caballos. 

Ancianos y niños, hombres y mujeres se ocupan de la recolección por 
el mismo método que seguían los indios hace varios siglos; es decir, 
abriendo un agujero en el tronco y encajándole un tubo para salir la savia. 
Por ese procedimiento manual se extraen nueve millones y medio de litros 
al año. : 

La operación dura unas cinco semanas, desde que se empieza a extraer 
la savia hasta que se convierte en jarabe. Requiere sumo cuidado y pre- 
cisión, pero rinde una renta nada despreciable al hacendado que produce 
suficiente cantidad para vender. 

La granja que tiene Leon Trow en el estado de New Hampshire, por 
ejemplo, mantiene una plantación de 300 arces en estado productivo. Puesto 
que el número de árboles es bastante crecido, Trow emplea a estudiantes 
para que le ayuden a recolectar la savia. 

La savia recogida en los cubos que cuelgan de cada tronco se vacía en 
un tanque colocado sobre un trineo que va recolectándola de árbol en 
árbol. Cuando el tanque está lleno, se conduce la savia a un depósito gene- 
ral. Del depósito se extrae para convertirla en jarabe por cocción. Cáda 
40 cubos de savia producen un cubo de jarabe. 

La desecadora es una estufa larga y rectangular, de hierro y ladrillo, 
con un caldero encima. El caldero está provisto de divisiones en Zigzag, 


con el fin de que el líquido corra al hervir y se separe el jarabe de la 
savia. El jarabe se conserva siempre a un nivel uniforme por medio de 


un complicado sistema de flotadores y sifones. Conforme se acumula el 
jarabe, sale por las espitas que tiene la estufa a los lados y cae direc- 
tamente a los envases de hojalata en los cuales se vende al consumidor. 

Cuando el árbol ha dado todo lo que debe, se tapa el agujero, de modo 
que la savia no se desperdicie y siga alimentando la planta. Cada árbol 


tarda de 40 a 50 años para empezar a producir savia en abundancia y 
cuanto más viejo, mayor es el rendimiento. Con el de cuidado, el 
arce azucarero dura cien años. 

Casi todas las plantaciones de Nueva Inglaterra crecen en las faldas de 
las montañas y son inaccesibles en invierno debido a la nieve. 

Nueva Inglaterra surte a todo el país de jarabe y azúcar de arce. Trow 
extrae de su plantación cerca de mil litros de jarabe por año. El jarabe es 
obscuro y tiene un gusto particular, muy apreciado para ciertos usos. Es 
el complemento tradicional de esa especie de tortilla de harina llamada 
griddle cake, y refinado, produce un azúcar amarillento que utilizan los 
fabricantes de bombones y dulces. Se usa también muy extensamente para 
dar sabor al tabaco. Las tiendecillas que existen por centenares <a todo 
lo lafzo de las carreteras de Nueva Inglaterra venden el jarabe en envases 
de todos tamaños y el azúcar en una inmensa variedad de formas. 


Una labor importante 


La producción de azúcar de arce es hoy día una labor patriótica, ade- 
más de lucrativa, porque el artículo reemplaza en parte el azúcar de caña 
y de remolacha, que se necesita para fabricar explosivos y para otros fines 
importantes en la guerra. Hay que reconocer, por ese motivo, que los 
estudiantes que participan en la recolección ayudan a atenuar la escasez 
de brazos. 

Los primeros europeos que se establecieron en lo que hoy constituye 
el estado de Vermont, en el siglo 17, aprendieron a extraer el azúcar de 
arce viendo a los indios. El método empleado en aquellos tiempos era 
muy primitivo, y el jarabe que consumían los primeros pobladores por 
falta de azúcar de otra clase, resultaba obscuro e insípido. La savia se 
hacía correr abriendo el tronco con hacha, debido a lo cual el árbol se 
secaba casi siempre después de la operación. Las consecuencias de mé- 
todo tan destructor se sienten aun hoy día. La savia se recojía en bateas 
de madera y se cocinaba en grandes ollas de arcilla colgadas sobre una 
hoguera. Aunque el sistema de extracción ha evolucionado poco desde 
entonces, hoy día se cuidan más los árboles y la invención de la deseca- 
dora descrita arriba le comunica cierto carácter científico a la industria: 

La industria no se explota sino en la América del Norte, y ha sido siem- 
pre y seguirá siendo una fuente moderada de riqueza para el granjero, 


. ” . z 
La savia se vacía en un tanque sobre un trineo que se lleva de árbol en árbol 


por toda la plantación. Febrero es el mes en que empieza a fluir la savia 
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El viaje a la desecadora, en el trineo cargado de savia, es un paseo entreteni- 
do para los estudiantes. El trineo va tirado por caballos y a veces por bueyes 


. , o 
La savia se vacía en un gran caldero que tiene encima la desecadora y de allí 
pasa a las cazuelas en las cuales se somete a la cocción para obtener el jarabe 


El nuevo bombardero Bolivar es dedicado por empleados de la Consolidated Vuitee Aircraft Corp. Este Liberator está asignado a la 7ma fuerza aérea 


LLÁ bien lejos en el Pacífico Central, un poderoso avión de guerra 
hiende los aires en atrevido reto. Lleva por nombre Bolívar. Y al 
igual que el héroe sudamericano cuyo nombre honra, es un liber- 

tador. La tripulación de ese bombardero B-24 está consciente que tiene que 
conservar a toda costa dos tradiciones: las proezas imperecederas de Simón 
Bolívar en la gesta revolucionaria de hace más de un siglo, y segundo, el 
maravilloso historial de combate de otro avión del tipo Liberator B-24 que 
también llevó el nombre de Bolívar. 

Ese primer bombardero tuvo un record asombroso, habiendo participado 
en 81 incursiones sin accidente alguno hasta que un día cuando llegaba a 
su base luego de una peligrosa misión de guerra, sufrió serias averías al 
aterrizar, debido a desgaste en los frenos. 

El Bolívar 1 era objeto de gran cariño por parte de la tripulación: mu- 
chachos procedentes de las fincas y pueblos de Nueva Inglaterra, de los 
ranchos de ganado de Texas, o de las activas y bulliciosas calles de Fila- 
delfia o Nueva York. Tres dotaciones de nueve hombres cada una lo tripu- 
laron durante las misiones en que participó en la actividad de la Séptima 
Fuerza Aérea estadounidense en el Pacífico Central. En ese avión no ocu- 
rrió nunca una baja — ni muertos ni heridos y jamás falló el Bolívar en 
cumplir su cometido contra el enemigo. 

Y el concluir una misión, de acuerdo con las exigencias del Ejército 
incluye volar hasta el objetivo, bombardearlo y regresar a su base. 

Tan grande fué la admiración que se captó el Bolívar entre la Séptima 
Fuerza Aérea que todo el escuadrón al que estaba adscrito el famoso B-24, 
adoptó ese nombre. Ese tributo estuvo justificado, puesto que el avión ayu- 
daba a escribir la maravillosa historia de nuestras armas en el Pacífico. 

Navegando a 480 kilómetros por hora, participó en la primera ofensiva 
lanzada el 13 de noviembre de 1943 contra las islas Gilbert. Y a medida 
que continuaba la árdua tarea isla por isla hacia el Japón, los cielos de las 
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islas Marshall, las Carolinas, las Marianas y las Bonin, fueron también 
testigos de su actividad. 

Poco antes de llegarle su fin, participó en los ataques contra las instala- 
ciones de guerra japonesas a solo 960 kilómetros de Tokio. 

En cierta ocasión durante una incursión contra la isla de Jaluit en el 
grupo de las Marshall, la oposición enemiga fué excepcionalmente fuerte. 
Las hazañas del Bolívar eran harto conocidas también en las guarniciones 
enemigas — y por eso le esperaban. Durante el ataque, el cielo se vió tam- 
bién cubierto de aviones de combate nipones que zigzagueaban en deses- 
perado vuelo para detener lo imposible, muchos se concentraron contra el 
el Bolívar. Las ametralladoras de éste contestaron el reto. Por todos lados 
despedía el Bolívar una barrera impenetrable de plomo y fuego. 

Mientras tanto tenía que dirigir su vuelo en dirección oriental 
hacia su blanco de ataque, el cual estaba defendido por un verdadero in- 
fierno de metralla antiaérea. A pesar del fuego desde tierra y del azote de 
los aviones de combate enemigos, el Bolívar cumplió su misión y enfiló su 
proa de regreso a la base. 

Una llanta había sido reventada por un pedazo de metralla, dió vueltas 
sobre su aeropuerto y comenzó a descender, aterrizando sin novedad. La 
dotación de tierra corrió presurosa hacia la aeronave, hicieron la inspec- 
ción de rigor y descubrieron que un ala había sido alcanzada 40 veces por 
el fuego antiaéreo. Pero cuando le llegó de nuevo el turno de ataque, allí 
estaba el Bolívar listo para despegar y luchar contra el bárbaro enemigo. 

Cuando, se decidió que el Bolívar fuera llevado a los Estados Unidos 
para ser exhibido ante los obreros de las industrias bélicas, su record 
contaba con 81 incursiones con un total de 1.173 horas de combate. El his- 
torial del Bolívar es de 297.600 kilómetros de vuelo, habiendo arrojado 
405.000 libras de explosivos contra muchas de las islas del Pacífico. 
El Bolívar comenzó su recorrido de exhibición por los Estados Unidos. 


El primer bombardero Bolívar completó 81 misiones en el Pacífico antes de regresar a 


Miles 
dromo de Tucson, Arizona, para _ésperar y ac 


de trabajadores de las fábricas de aviones se reunieron en el aeró- 
amar al “héroe” que sus 
propias manos habían ayudado a construir. Por fin apareció en el cielo, 
aterrizó con éxito, y comenzó su rodaje a través del campo. De súbito se le 
estrellarse, sufriendo averías irreparables. 
Pero el entusiasmo en los empleados de las fábricas de aviones no de- 
cayó. Todos hicieron donaciones de dinero y muy pronto habían comprado 


los suficientes bonos de guerra para comprar otro avión que llevara el nom- 


lleso después de realizar muchas misiones contra el enemigo, el primer 
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bombardero Bolívar se destruyó en California al no funcionar sus frenos 


los EE.UU., para una exhibición de venta de bonos de guerra 


bre de Bolívar — un avión más poderoso y rápido, con todos los adelantos 
modernos de guerra. En el compartimiento del piloto llevaría una placa 
conmemorativa en recuerdo de las gloriosas proezas de su predecesor. 

El Bolívar II ya se unió a la Séptima Fuerza Aérea, participando en las 
contínuas operaciones que cada día llevan más y más cerca la guerra con- 
tra el corazón mismo del enemigo. Es de alentador simbolismo saber que el 
nombre de Simón Bolívar participa en la gran batalla por la liber- 
tad mundial que se libra allá en las ignotas tierras y mares del Pacífico. 


- 


AI. 


Alimentos para los Obreros 


LA ALIMENTACIÓN OBRERA HA PRODUCIDO GRANDES BENEFICIOS EN LAS FÁBRICAS 


UCHOS factores han contribuido a la 

fenomenal producción de materiales de 

guerra en los Estados Unidos, y uno 
de los más importantes, aunque parezca una 
exageración, es el método alimenticio que se ha 
adoptado en muchas fábricas para mantener al 
personal en buenas condiciones de salud. 

Al nuevo método se le llama alimentación 
obrera, y teniendo en cuenta los beneficios que 
ha producido, no queda duda de que se ampliará 
y mejorará para extenderlo más aún después de 
la guerra. Actualmente rige en la mitad de las 
fábricas del país y se está introduciendo con 
rapidez en las demás. Los buenos resultados 
dependen, naturalmente, de la cooperación entre 
el obrero, el propietario de la fábrica y el 
gobierno. 

Tuvo su origen en los primeros meses de la 
guerra, cuando se descubrió la estrecha relación 
que existía entre el régimen alimenticio del 
obrero y su capacidad para el trabajo. 


ó ¿po 
Enorme producción bélica 

Al presentarse en los Estados Unidos la nece- 
sidad de producir los miles de artículos que se 
requerían para la defensa de la nación en dos 
frentes a la vez, surgieron multitud de fábricas 
de la noche a la mañana, y miles de obreros se 
trasladaron de los campos a los centros urbanos 
para trabajar en ellas. Al poco tiempo empeza- 
ban a salir de las fábricas fabulosas cantidades 
de pertrechos y demás materiales de guerra, 
pero ciertos inconvenientes relacionados con el 
rendimiento de los obreros intranquilizaban a los 
administradores. 

Los obreros llegaban tarde; los percances en 
las fábricas aumentaban por la tensión del tra- 
bajo; la fatiga obligaba a ausentarse a muchos 
trabajadores; algunos operarios abandonaban su 
puesto por buscar trabajo menos pesado. 

Se procedió entonces a averiguar las causas de 
los trastornos. Las investigaciones practicadas 
en todas partes del país demostraron que los 
obreros no estaban recibiendo la alimentación 
adecuada para reponer el desgaste físico que les 
causaban sus arduas labores. 

Ese estado de cosas obedecía a varias razones: 
muchas fábricas estaban situadas lejos de los 


restaurantes; el restaurante que tenían algunas 
fábricas era insuficiente para todos los obreros; 
en algunos casos, habían tenido los trabajadores 
que ocupar habitaciones que no se prestaban 
para preparar comida; el hecho de que tantas 
mujeres trabajaran en fábricas había desorgani- 
zado el hogar y en mucho casos, no había en 
casa quien cocinara. 

Era preciso idear aleún sistema de mantener 
al obrero sano y fuerte para soportar el esfuerzo 
que les imponía el paso acelerado de producción 
en las fábricas. 

En el mes de agosto de 1942 se efectuó, por 
indicación del Presidente Roosevelt, una con- 
ferencia entre representantes de los obreros, del 
gobierno y de los industriales, a fin de buscarle 
una solución al problema. Dentro del mismo go- 
bierno se creó un Comité de Alimentación 
Obrera, y como resultado de los estudios hechos 
por el Comité en las fábricas, se agregó a los 
contratos entre los gremios obreros y los patro- 
nes la estipulación de que los dueños de fábricas 
deberían proveer de alimentación a los obreros. 

El efecto directo del plan fué la construcción 
inmediata de restaurantes para Obreros en las 
fábricas. Aproximadamente, nueve millones y 
medio de obreros almuerzan hoy en las fábricas 
de materiales de guerra y en los astilleros en los 
cuales trabajan. Quiere decir que la mitad de 
los establecimientos fabriles suministran ali- 
mento a sus propios trabajadores. 

En algunos establecimientos hay comedores 
que compiten con los restaurantes públicos en 
cuanto a comodidad y amplitud. En un astillero 
de los alrededores de Nueva York, por ejemplo, 
acostumbraban los obreros llevar su propio al- 
muerzo y se apiñaban en un estrecho y mal 
ventilado comedor. Hoy comen en un restaurante 
al estilo llamado “cafetería” en los Estados Uni- 
dos, el cual tiene capacidad para mil personas. 
Además, hay once restaurantes ambulantes que 
sirven almuerzo o comida caliente a 15.000 obre- 
ros. Las comidas las preparan cocineros expertos 
en las cocinas del astillero. 

Otro astillero ha optado por hacer arreglos 
con una empresa particular para suministrar 
10.000 comidas diarias a sus trabajadores. Las 
comidas varían en cada comarca para confor- 


La alimentación apropiada de los miles de obreros de las fábricas requiere comida bien equilibrada, que 
se sirve desde mesas movibles donde se mantiene caliente. (Abajo:) Sirviendo los postres que vienen en estantes 


marse al gusto de la población. En California 
hay una fábrica que ha instalado un comedor de 
ambiente casero, para-2.500 personas. Otra fá- 
brica del oeste, que se especializa en aviones, 
sirve tres millones de comidas por mes. 

La mayor parte de las fábricas han construido 
restaurantes permanentes con la idea de conti- 
nuar el sistema después de la guerra. 


Especialistas coordinan el sistema 


El Comité de Alimentación Obrera, bajo la 
jurisdicción de la Secretaría de Agricultura, 
se encarga de coordinar todo el sistema. Los 
especialistas en nutrición, estacionados en los 
principales centros del país, colaboran con los 
industriales para establecer cocinas, comedores 
y restaurantes higiénicos; sugieren comidas nu- 
tritivas y bien equilibradas, y ayudan a resolver 
cualquier problema en el ramo alimenticio. 

El nuevo método ha merecido la aprobación ' 
de los obreros y los industriales por igual, pues 
los primeros están seguros de recibir alimenta- 
ción abundante y apropiada, y los segundos se 
benefician directamente con el ahorro de tiempo, 
el aumento de producción, la asiduidad de los 
obreros a su labor y la ventaja de no tener que 
renovar constantemente el personal. 

Se calcula que en un astillero solamente, se 
han ahorrado 8.000 horas de trabajo al mes, 
desde que se instalaron los comedores. ; 

El sistema de alimentación obrera se ha adop- 
tado en algunos centros industriales de la Amé:- 
rica Latina y en otros se ha sometido a estudio 
con el propósito de adoptarlo también. En el 
Brasil se ha establecido el Servico de Alimenta- 
cáo da Providéncia Social en el Ministerio de 
Trabajo de Río de Janeiro. , 

Los resultados que ha dado el nuevo sistema 
en los Estados Unidos indican por una parte, el 
creciente interés en mejorar la condición del 
trabajador, y por la otra, la buena disposición 
de obreros y patrones en resolver sus dificultades. 


Un obrero se sirve por sí mismo la comida que 
apetece en uno de los restaurantes de la fábrica 


se 


beneficiosos, que se mantendrán después de la guerra 


Algunos restaurantes movibles son más modernos aún que los públicos y han dado resultados tan 
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66 TI Dios diera al hombre el 
derecho de escoger a los 
miembros de su familia, yo 

escogería por hijo a Sucre.” El hom- 

bre a quien Bolívar se refería con 
estas palabras era Antonio José de 

Sucre, su mano derecha en la lucha 

por la independencia de Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia. 

Sucre pasó su corta existencia luchando por la causa de la libertad. 

Parece como si la Providencia lo hubiera puesto en el mundo con ese fin. 

Estaba predestinado a realizar la misión libertadora y por ese motivo no 

tuvo oportunidad de prepararse para otras actividades de la vida. En cierta 

ocasión dijo: “No es deshonroso confesar que yo me crié en un ambiente 


de revolución y de guerra; que me eduqué en la escuela del soldado, y que 


sé muy poco de asuntos políticos.” La instrucción a que se refería no le 
hizo falta para contribuir a la creación de naciones libres. 

Nació Sucre en Cumaná, y a la edad de 15 años, cuando cursaba estudios 
preparatorios de matemáticas para seguir la carrera de ingeniero, estalló 
en Venezuela la guerra de la independencia. Sus pocos años no fueron 
ebstáculo para alistarse en las filas del ejército patriota que mandaba el 
general Francisco de Miranda. 

La campaña de 1813 fué desfavorable para las armas patriotas, y un año 
después tenía Sucre que refugiarse en la isla de Trinidad. Sin desanimarse 
por los primeros reveses, perseveró en la lucha, se ganó la lealtad y la 
admiración de sus compatriotas y ascendió en el escalafón militar. Desde 
aquel año comprometió su vida y su fortuna a la gran lid por la libertad 
de su patria. Al enterarse en Trinidad de que se había iniciado un nuevo 
movimiento revolucionario en Venezuela, regresó inmediatamente a parti- 
cipar en él. Pero la fortuna se complacía en provocarlo para probar su 
temple: la embarcación en que había salido de Trinidad zozobró a media 
travesía, y el futuro mariscal tuvo que asirse de un madero por espacio de 
veinte horas, hasta que llegaron a salvarlo. 

Los que arrastraron a tierra aquel soldado delgaducho y medio muerto 
no se imaginaban que diez años después, en Pichincha, sería el héroe de 
uno de los hechos de armas más trascendentales para América. 

Por aquella época se conocieron Bolívar y Sucre. Cuenta la historia que 
Bolívar bajaba por el Orinoco, después de la batalla de Boyacá, cuando 
vió venir una canoa en sentido contrario. 

“¿Quién va en esa canoa?” preguntó el Libertador. 

“El general Sucre,” respondieron de la canoa. 

“No hay tal general Sucre, replicó Bolívar, y acto seguido dió orden de 
que atracaran a la orilla la-embarcación en que iba él y la canoa. Sólo 
unos minutos duró la conversación de los dos hombres, pero allí nació una 
amistad que sólo la muertespodía destruir. 

La batalla de Pichincha se libró el año de 1822 y fué tan sensacional por 
su significado histórico como por el sitio en que chocaron los ejércitos. El 
campo de batalla se hallaba más arriba de Quito, a 4.000 metros sobre el 
nivel del mar, y la acción se desarrolló a la vista de los habitantes de la 
ciudad. La estupenda y completa victoria alcanzada allí por el general 
Sucre aseguró la independencia del Ecuador, Colombia y Venezuela. 
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El año siguiente pidió ayuda el 
Perú para la campaña contra los es- 
pañoles, y Bolívar despachó un ejér- 
cito al mando de Sucre. Los espa- 
ñoles- reconquistaron a Lima en 
1824, y Sucre fué nombrado jefe su- 
premo de las fuerzas patriotas. Los 
sucesos iban encaminándose hacia el punto culminante de la carrera mili- 
tar de Sucre: hacia la batalla de Ayacucho, la más importante de toda la 
guerra de la independencia y la que muchos historiadores consideran tan 
decisiva como la de Waterloo. 

Ayacucho es una llanura estrecha y aislada, que se halla situada entre 
Oroya y Cuzco. La tradición dice que desde tiempos antiguos era campo de 
batalla de los Incas. Al igual que Pichincha, la llanura de Ayacucho se 
encuentra a gran elevación, en el corazón de los Andes. 

Por espacio de dos meses estuvo Sucre atrayendo al ejército español, con 
habilidad genial, hacia el punto que había escogido para darle el golpe 
maestro. Ya desplegado donde lo deseaba, Sucre, con tropas numérica- 
mente inferiores, lo aniquiló totalmente en el corto espacio de una hora. 
Ayacucho fué la tumba del ejército que habían tratado de vencer los 
patriotas desde hacia 14 años y fué igualmente el punto final de la domi- 
nación española en el continente americano, dominación que duró tres 
siglos. Cuando Bolívar supo los pormenores de la batalla dijo que los pre- 
parativos habían sido precisos y la ejecución perfecta. 

Sucre creyó que al terminar la etapa militar de la guerra de la indepen- 
dencia podría dedicarse a la vida tranquila con que tanto había soñado. 
Anhelaba reunirse en Quito con su esposa y reanudar la vida de hogar que 
no había probado sino por breves períodos. Quería vivir al lado de su hija, 
que había nacido en 1829 y a la que apenas conocía, Deseaba, en fin, llevar 
la vida sosegada del ciudadano particular, lejos del campo de batalla. 

Las batallas se habían ganado y el triunfo era de los patriotas, pero los 
pueblos no podían disfrutar de su independencia mientras no se formulara 
la constitución que debería resguardar sus derechos. 

Como resultado del triunfo de Ayacucho, quedó independiente el Bajo 
Perú. El Alto Perú, que hoy es la república de Bolivia, se declaró también 
independiente de España y se constituyó en otra nación. Bolívar fué nom- 
brado primer presidente de Bolivia y Sucre designado para reemplazarlo 
en su ausencia. El primer congreso constitucional se reunió en 1826, en 
Chuquisaca, ciudad que hoy lleva el nombre de Sucre, y concedió a Sucre 
poderes ejecutivos vitalicios. Sucre, sin embargo, no abrigaba ambiciones 
de poder, y aceptó la presidencia a condición de ocuparla únicamente por 
un período de dos años. 

Por fin llegó el día que logró retirarse a la vida privada en Quito, pero 
Bolívar no podía prescindir de sus servicios y a solicitud suya, entró Sucre 
de nuevo en la vida pública. En 1830 se le nombró presidente del congreso 
convocado por Bolívar para salvar la unidad de la Gran Colombia. No tuvo 
éxito el congreso, y cuando Sucre regresaba desilusionado a Quito, la bala 
de un asesino le tronchó la vida en las montañas de Berruecos. La vida 
de Sucre, aunque breve, no podía haber sido más gloriosa, y América 
honra la memoria del héroe para quien la patria era el continente entero. 


L pian es una terrible 
enfermedad del trópi- 
co que causa pavor 

entre la población de ambos 
sexos de las tierras cálidas. 
Pero por fin le espera en la 
república de Haití una segura 
derrota. Los haitianos y los 
estadounidenses emplean para 
combatirla las drogas de últi- 
mo descubrimiento, incluyen- 
do la penicilina, a fin de ex- 
tirpar el pian de ese país an- 
tillano. 

Antes de 1943, los médicos 
haitianos se habían dado ya 
cuenta de que el éxito no co- 
ronaría sus esfuerzos a menos 
de que se efectuara una cam- 
paña vigorosa para combatir 
la enfermedad. Casi el 85 por 
ciento de la población rural 
era víctima de la plaga. El 
pian es una enfermedad cutá- 
nea sumamente contagiosa. 
Se trasmite mediante el con- 
tacto personal o por medio de 
objetos contaminados. Y lo 
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que es peor, una vez que sana Eo 
el paciente, no queda inmune 
de futuros contagios. En su 
primera y segunda etapa, el 
pian causa terribles dolores y 
en la tercera etapa llega has- 
ta tullir y lisiar a la víctima. 

Para dominar a este enemi- 
go, el Dr. Jules Thebaud, director general del Service d'Hygiene, solicitó 
y obtuvo la colaboración de los Estados Unidos para emprender una cam- 
paña a fin de extirpar el mal. Auspiciada por el Service d'"Hygiene, inició 
la campaña en 1943 la Misión Sanitaria estadounidense adscrita a la 
Oficina de Asuntos Interamericanos. Desde entonces no se ha amortiguado 
la lucha contra el pian y ella es la noble labor de los médicos estadouni- 
denses y haitianos que dirige el Dr. James H. Dwinelle, teniente coronel 
del ejército de los Estados Unidos. El presidente Elie Lescot de Haití 
ha prestado siempre su más entusiasta apoyo, así como Adrien Roy, 
representante del gobierno haitiano en la Misión y otros funcionarios de 
esa república antillana. 

A fin de dar carácter permanente a la humanitaria campaña, se cons- 
truyeron clínicas en las regiones asoladas por el mal. Se instó después a 
las familias, en general, para que sometieran simultáneamente a trata- 
miento todos los miembros de la familia que padecieran de la enfermedad. 

“Ese es el plan que hemos seguido desde un principio”, dijo el Teniente 


Alivio para las 
Víctimas del Pian 


POR MEDIO DE UNA VIGOROSA CAMPAÑA 


A . e E a 
El capitán Sheldon, de la Misión Sanitaria, Oficina de Asun- 


tos Interamericanos, visita la nueva Clínica de Grand Gcave 


Coronel James H. Dwinelle, 
jefe de la Misión. “Primero 
concentramos toda nuestra 
energía en una región deter- 
minada. Al terminar allí nues- 
tra misión nos trasladabamos 
a otra región adyacente a co- 
menzar de nuevo la tarea.” 

La Misión estableció su pri- 
mera clínica en Gressier, lu- 
gar que se ha convertido en 
escuela de preparación para 
los individuos que se dedica- 
rán a combatir tan temible en- 
fermedad. Su personal es de 
diez médicos y enfermeras más 
oO menos, quienes permanecen 
en este centro para adquirir 
los conocimientos y la pericia 
necesarios para realizar la 
campaña decisiva contra la en- 
fermedad. Otras de las clíni- 
cas que ofrecen servicios gra- 
tuitos se encuentran ubicadas 
en Cayes-Jacmel, Savane Zom- 
bi, Cotes-de-Fer, Kenskoff, La 
Vallée y en Grand-Goave. 

El plan de tratamiento vo- 
luntario ha tenido un magní- 


fico éxito. Cuando sana una 
familia, la vecina resuelve li- 
brarse también de la plaga. 
Aproximadamente 169.009 pa- 
cientes han acudido a las clí- 
nicas, y éstas han impartido 
cerca de 560.000 tratamientos. 

Entre los medicamentos que usan los especialistas estadounidenses de 
la Misión y sus 50 médicos y ayudantes haitianos se encuentran los si- 
guientes: Sulfarspenamina, mapharsen y salicilato de bismuto. 

Los médicos creen haber encontrado en la penicilina un remedio más 
efectivo y rápido para la cura del pian. Para comprobar su eficacia, la 
Misión en cooperación con la Oficina del Médico Mayor de los Estados 
Unidos de América administró en diciembre de 1944 sodio de penicilina 
en inyecciones intramusculares a varias víctimas de la temible enfer- 
medad. 

En el Hospital General de Port-au-Prince se seleccionaron 200 pacien- 
tes afectados de lesiones primarias y secundarias de pian para someterlos 
al tratamiento de la penicilina. Si bien habrá de transcurrir algún tiempo 
antes de que se puedan conocer los resultados, los médicos opinan que la 
campaña contra el pian surtirá mejor efecto ayudada por la penicilina que 
con cualquier otra droga. Se confía que, mediante su uso continuo, se podrá 


curar a las víctimas antes de que la enfermedad llegue a lisiar al paciente. 


Los pacientes y porsonal facultativo de la Clínica de Grassier, congregados fucra del pequeño edificio en que se libra la campaña contra el pian 
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Vuelo del primer avión de retropropulsión construido en los Estados Unidos, después de las 


mejoras hechas por el Cuerpo Aéreo del Ejército 


RETROPROPULSIÓN 


L perfeccionamiento del nuevo sistema de retropropulsión, que ha 

sido uno de los secretos mejor guardados en los últimos tiempos, 

hará que los aviones puedan cruzar el espacio a una velocidad 
igual o superior a la del sonido. Sin embargo, la idea no es nueva ya que 
en el primer siglo de la Era Cristiana, la llevó a la práctica el filósoto 
Herón, de Alejandría, con un aparato de su invención. 

El aparato inventado por Herón se llamaba aeolipila, pero en aquellos 
tiempos éste no tenía utilidad práctica. Consistía de una esfera provista 
de dos orificios por donde salía el vapor que la hacía girar. A pesar de 
su sencillez, pudo demostrar un principio que han tratado de utilizar 


Abajo aparece un dibujo del avión P-80, el más reciente de los equipados con 
el nuevo mecanismo de retropropulsión. A la izquierda se ilustra el fenó- 
meno que se produce dentro de la turbina de un aeroplano construido anterior- 
mente. El corte transversal de abajo muestra una turbina montada en el fuselaje 
y en la rueda recogida de un avión. En el diagrama de la izquierda, el aire 
entra por el orificio A y pasa al compresor B. En la caja C se mezcla con petró- 
leo y se produce la explosión. El gas que se desarrolla sale por la turbina D, que 
mueve el compresor de aire. El gas, al salir con ímpetu por la boquilla E, provoca 
la reacción que impulsa el avión hacia adelante. Los mecanismos futuros no 
tendrán turbina ni compresor, sino un dispositivo para comprimir el aire que entra 


y 


desde entonces los hombres de ciencia. En los últimos tiempos, debido al 
mayor conocimiento que se tiene de las propiedades de los metales, es 
cuando se le ha podido aprovechar. 

El principio de la retropropulsión es bien sencillo. Consiste en mezclar 
aire con gas dentro de una cámara; comprimirlo y calentarlo para pro- 
ducir una explosión, y expulsarlo a grandísima velocidad por un tubo 
de escape. La expulsión desarrolla una fuerza mecánica capaz de impul- 
sar un avión y se produce por medio de una turbina de gas. El nuevo 
sistema de propulsión influirá en la forma, la velocidad, la energía, la 
eficacia y la velocidad del aeroplano futuro, y por consiguiente, revolu- 
cionará la aeronáutica moderna. Sus posibilidades son incalculables aun 
para el hombre de ciencia que vive con la vista puesta en horizontes 
inaccesibles para el ser ordinario. 

Los primeros aviones que se fabriquen después de la guerra, para pasa- 
jeros y para carga, llevarán el motor convencional, pero los que se hagan 
dos o tres años después estarán ya equipados con la nueva turbina de gas. 

Según parece, habrá aeroplanos de tres classes: unos de turbina conec- 
tada a la hélice, para vuelos corrientes a altura moderada; otros de tur- 
hina solamente, para vuelos largos a gran altura y a velocidad de 800 
kilómetros por hora, y otros de hélices y turbina, para volar a altura mo- 
derada así como a gran altura y gran velocidad. 

El nuevo descubrimiento ofrece campo ilimitado para la aplicación de 
la fuerza mecánica al transporte aéreo. Debido al reducido tamaño y al 
poco peso de la turbina, se podrá instalar en las alas del aparato o en el 
fuselaje, para mover varias hélices pequeñas y sacarles todo el provecho 
posible. 


Promete absoluta comodidad 

Para el viajero del porvenir significa ausencia de vibración, menos 
ruido, y velocidad de 800 a 1.000 kilómetros por hora, con absoluta como- 
didad. Para las naciones significa comunicación más rápida que nunca. 
Los países del continente americano, por ejemplo, se acercarán mucho 
más los unos a los otros: en vez de separarlos días, los separarán horas. 

En los Estados Unidos se dispone ya de dos modelos: el Airacomet de 
la fábrica Bell y el Shooting Star, de la Lockheed. Hay otros en vías de 
fabricación y varios más en proyecto. 

Entre la retropropulsión y la propulsión por cohetes hay bastante dife- 
rencia, aunque ambos sistemas se basan en el mismo principio. Se distin- 
guen en que el cohete lleva en su propia cámara el oxígeno y el elemento 
necesario para producir*la combustión, al paso que la turbina sólo lleva 
el combustible y éste se inflama con el aire de la atmósfera. 

Un sacerdote francés fué de los primeros que emplearon esa teoría para 
impulsar un vehículo. A mediados del siglo 17 hizo un experimento en 
China para mover un carruaje por vapor, pero parece que fracasó en su 
empresa. Años después, en 1680, Sir Isaac Newton construyó un aparato 
que respondía al mismo principio. En un carro de cuatro ruedas montó, 
sobre lumbre, una caldera esférica con una boquilla dirigida hacia arriba, 
a fin de que la rea-"n del vapor en la atmósfera impulsará el vehículo. 
Newton expuso la teoría de la retropropulsión en su obra “La tercera 
ley del movimiento.” en la que dice: Cada acción produce una reacción 
igual en opuesta dirección. Ejemplos: el retroceso del fusil al disparar, 
el salto de la rana, la natación. Esta ley explica claramente la retro- 
propulsión. 

En muchos países se han estado haciendo pruebas y experimentos desde 
hace tiempo para aplicar el sistema a la aviación, pero fueron los Estados 
Unidos e Inglaterra los primeros en lograrlo con éxito, durante la guerra. 


El sistema de retropropulsión se aplica extensamente a los aviones ordinarios de motor, para ta 


cilitar el 


arranque y acelerar el ascenso 


Las dos naciones aunaron sus conocimientos en la materia y produjeron 
aviones superiores a los mejores aparatos que lanzaran los alemanes a 
la lucha, y superiores también a los que habían aparecido en el Pacífico. 

El perfeccionamiento del tubo compresor de alimentación adicional for- 
zada facilitó, en los Estados Unidos, la solución del problema de la resis- 
tencia térmica de los metales, en tanto que Inglaterra aportó la turbina 
ideal para el caso. Combinados los dos descubrimientos, se entregaron 
los técnicos más notables de ambos países a mejorar más todavía los mate- 
riales y la turbina. 

Los alemanes, desesperados por el desastre que los amenazaba, arro- 
jaron al combate sus aparatos de impulsión reactiva. Eran eficaces, pero 
sólo hasta cierto punto, así como no fué del todo eficaz para la lucha aérea 
el primer avión equipado en los Estados Unidos con el nuevo sistema de 
propulsión. 

El aparato conocido con el nombre de turbina de gas es el que ha 
producido hasta ahora la mejor propulsión por impulsión. Es un meca- 
nismo sumamente sencillo cuya única pieza movible es el eje. En un ex- 
tremo de éste está montada una rueda de paletas que absorbe el aire y 
lo comprime en la cámara de combustión, donde se mezcla con cualquier 
combustible: alcohol, nafta o petróleo. La mezcla se inflama con una 
chispa eléctrica y al hacer explosión, produpe un gas que ejerce grandí- 
sima presión sobre la rueda de la turbina, que está situada en el otro 
extremo del eje. Luego sale el gas por una abertura tubular colocada 
detrás del aeroplano. Por consiguiente, se producen dos fuerzas: la del 
propio gas y la de la rueda que gira impulsada por el gas. 

Tan sencillo mecanismo permaneció sin utilizarse por largo tiempo, 
puesto que la ciencia no había podido producir una aleación metálica que 
resistiera el intenso calor desarrollado por la explosión del aire al mez- 
clarse con el combustible. Ahora hay aleaciones que pueden resistir esas 
temperaturas, y cuando se descubran otras más resistentes, será posible 
utilizar mejor la turbina de gas. 3 

Se ha aplicado ya con éxito la energía propulsora que desarrolla la 
impulsión reactiva del gas; pero todavía se siguen haciendo experimentos 
para aprovechar esa fuerza y la de la hélice al mismo tiempo, y para ello 
ya se construyen aeroplanos. 

El motor de combustión interna que se usa en los aviones, a diferencia 
de la turbina de gas, que tiene una sola parte movible, lo forman cente- 
nares de piezas ajustadas a la perfección. Además, el motor es volumi- 
noso y pesado, si se le compara con el tamaño pequeño y peso ligero de 
la turbina de gas. 

Otra ventaja del nuevo sistema es que la turbina misma suministra 
aire caliente al interior del avión, y como el ambiente está comprimido 
y la temperatura regulada, ni el piloto ni los pasajeros tienen que llevar 
ropa gruesa ni máscaras de oxígeno cuando se vuelva a gran altura. 

Una ventaja más, especialmente en los países americanos, Consiste en 
que la altura no ejerce influencia en la potencia que desarrolle la tur- 
bina, y puesto que no hay desperdicio de fuerza, el avión puede despren- 
der en espacio más corto y los aeropuertos no requieren pistas tan largas. 

El primer avión de retropropulsión que voló en los Estados Unidos 
fué el Airacomet, fabricado en la ciudad de Buffalo. El vuelo de estreno 
se realizó el primero de octubre de 1942. El informe presentado por el 
piloto, después de la prueba, fué muy semejante al que rindió el aviador 
que manejó el Shooting Star en vuelos más recientes. Dice el piloto: 

“El P-80 es tan suave y silencioso, que se puede hablar en el tono nor- 
mal de voz aunque la máquina funcione a toda potencia. Y no se siente 
ni tensión ni vibración, lo que promete mucho para los viajes del porvenir. 
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LAS MUJERES EN LA MARINA 


Desfile de las "Waves" en un campamento de entrenamiento en Nueva York. Estas muchachas forman el cuerpo voluntario femenino de servicio de emergencia 


PERMITEN QUE LOS HOMBRES SE 
DEDIQUEN A SERVICIO ACTIVO 


RAN parte del crédito por las grandes 
victorias de la marina estadounidense en 
el Pacífico debe adjudicarse a un nume- 

roso grupo femenino destacado en lugares apar- 
tados del fragor de la batalla. Nos referimos a 
las 85.000 WAVES, Esta es la sigla adaptada 
para designar al cuerpo auxiliar voluntario para 
servicio de emergencia. Y como “wave” en espa- 
ñol es “ola”, la gente de habla hispana las 
conoce y llama por ese nombre. Estos millares 
de entusiastas muchachas abandonaron volunta- 
riamente su apacible vida hogareña y sus em- 
pleos en tiendas y oficinas para ocupar puestos 
en la Armada y así dejar libres a los marinos 
para el servicio activo. 

La idea de reclutar mujeres para trabajos de 
oficina y otras faenas a fin de permitir a los hom- 
bres que se dedicasen a servicios activos en la 
Armada tuvo su origen en la pasada guerra 
mundial. En esa época se enrolaron cuatro mil 
mujeres para prestar sus servicios. Pero las 
enormes exigencias de la marina moderna hi- 
cieron necesario un número extraordinario de 
mujeres. El número de “olas” que ingresaron 
hizo posible destacar un número de hombres su- 
ficiente para dotar treinta acorazados. 

Después de las WAC (Cuerpo Femenino del 
Ejército) las “olas” son el grupo femenino más 
numeroso de las fuerzas armadas de la nación. 

La tarea de convertir a las amas de casa, pei- 
nadoras, manicuristas, empleadas de oficina, etc., 
en electricistas y peritas en maestranza y admi- 
nistración se encomendó a la capitán Mildred 
McAfee, Presidenta del Colegio Wellesley, que 
goza actualmente de licencia de su antiguo car- 
go. Su ayudante es la teniente Elizabeth Rey- 
nard, excatedrática y nieta del capitán de un 
buque ballenero de Nueva Inglaterra. 

Al ser dadas de alta en el servicio, las reclu- 
tas, ansiosas de descubrir los secretos que les 
reserva su nueva vida en la marina, pasan al 


Colegio Hunter de Nueva York, en donde perma- 
necen seis semanas bajo la dirección de la te- 
niente Reynard. Sin pérdida de tiempo se da 
principio al rígido curso y pasan todo el día 
estudiando con ahinco textos de estadísticas, 
historia naval, así como tradiciones de la marina, 
armamentos y sucesos de actualidad. En esas 
primeras clases, la “ola” se da cuenta de lo que 
significa estar a la altura del prestigio de la 
organización y aprende, a la vez, a obedecer los 
reglamentos del servicio. 

Una vez que las “olas” terminan su curso en 
el Colegio Hunter y que reciben sus vistosos y 
nítidos uniformes azules, parten con destino a 
alguna dependencia naval en los Estados Unidos, 
Hawaii o Alaska. La mayoría pasan a Washing- 
ton. En el edificio de la Secretaría de Marina en 
la Capital Federal, más del 52 por ciento de su 
personal está compuesto de “olas”, y el resto 
está distribuido en otras dependencias navales 
del país, encargadas de trabajos técnicos o me- 
cánicos. 

En la fuerza aérea naval, las mujeres han 
prestado servicio excepcional. En una estación 
naval aérea en Florida, cientos de “olas” prestan 
servicio. Unas hacen señales a los pilotos para 
despegar o aterrizar. Otras preparan valiosa 
información meteorológica y otras tienen a su 
cargo todas las comunicaciones de radio. Traba- 
jan en los talleres y en el campo, haciendo com- 
posturas. o 

Muchas tareas más complicadas de la avia- 
ción recaen sobre las “olas”. Las que pasaron 
los exámenes de oficiales de información de com- 
bate aéreo, interrogan minuciosamente a los pilo- 
tos, redactan y estudian informes y proporcionan 
todos los informes necesarios para las operacio- 
nes aéreas. Como oficiales de navegación aérea 
pueden actuar como instructoras en la materia 
y hasta servir un vuelos transoceánicos a luga- 
res remotos, tales como Hawaii y las Aleutas. 

El Almirante Ernest J. King, Comandante de 
la flota, resumió en estas pocas palabras el senti- 
miento general por la obra de las “olas”: “Cuan- 
do la victoria sea nuestra, vosotras compartiréis 
también la gratitud de un pueblo agradecido.” 


Antes de ingresar al servicio, Bárbara Beckwith (derecha) era higienista dental. Con su experiencia, ayuda 
ahora a un dentista de la marina. Abajo, "WAVES" que no tenían experiencia alguna como mecánicas, arman 
ahora motores de aviones. Los valiosos servicios que prestan estas muchachas del cuerpo voluntario femenino 


en tan diversas actividades han permitido a la Marina utilizar en su máximo su potencial combatiente 


La capitán M. H. McAfee, distinguida educadora, 
es directora de la Reserva Femenina de la Marina 


En varias bases navales las "WAVES" se encargan 
de todos los trabajos de reparación y conservación 


MUSEO GIEN TIFIGO 


, 


CONTIENE MUY INTERESANTES 
E IMPORTANTES EXHIBICIONES 


A institución fundada con la fortuna que he- 
redó hace cien años el gobierno de los 
Estados Unidos ha llegado a ser, tal co- 

mo lo expresó el millonario autor del legado, 
“un centro mundial para el fomento y la di- 
fusión de los conocimientos humanos.” 

Eso es exactamente la Institución Smithso- 
niana, que lleva el nombre de su patrocinador, 
James Smithson, y está situada en la ciudad de 
Wáshington. Sus anticuados y deslucidos edifi- 
cios de ladrillo rojo encierra el testimonio de 
los esfuerzos científicos y artísticos hechos por 
el hombre desde la antiguedad hasta nuestros 
días. 

Administra la institución, por ley especial del 
Congreso nacional, una junta de regidores de la 
cual forman parte el vicepresidente de la repú- 
blica, el presidente de la Corte Suprema, varios 
congresistas y cierto número de particulares. 

Las exhibiciones están dispuestas para enseñar 
y recrear a la vez. El interesado en el desarrollo 
de la aviación, por ejemplo, puede ver desde los 
primeros planeadores hasta el avión Spirit of 
St. Louis, en el que Lindbergh hizo el primer 
vuelo sin escalas de Nueva York a París, así 
como otros aparatos en los cuales se han efec- 
tuado vuelos sensacionales al rededor del mun- 


La exhibición de antas norteamericanas es do. Si al espectador le llaman la atención las Preparando RUS ES io 
de las mejores de la Institución Smithsoniana piedras preciosas, la rica colección del museo le en el Departamento de Ornitología de la Institución 
(Continúa) 


Dos jóvenes concurrentes ven con curiosidad una gigantesca amatista del Brasil, perteneciente a la colección de piedras preciosas de la Institución 


ofrece ejemplares exquisitos de todas partes del 
mundo; una gigantesca amatista del Brasil, la- 
pislázuli de Rusia, jade de China, finísimas 
esmeraldas de Colombia, diamantes del África 
del Sur en todas formas, tamaños y colores. El 
aficionado a la música tiene oportunidad de ver 
la gran colección de instrumentos raros y anti- 
guos: clavicordios, espinetas, dulzainas, laúdes 
y citaras. El ornitólogo encuentra centenares de 
aves disecadas, desde el avestruz de Australia 
hasta el diminuto colibrí del Brasil. Al biblió- 
grafo se le presenta la ocasión de estudiar infi- 
nidad de libros manuscritos o impresos en las 
primitivas imprentas de mano. 

Por los portales de la institúción han pasado 
cincuenta millones de personas desde que se 
fundó. Muchas van únicamente por curiosidad; 
pero muchas encuentran allí inspiración o ad- 
quieren ideas para obras útiles a la humanidad. 


Montaje de las exhibiciones 


El individuo que contempla una antigua va- 
sija cuidadosamente remendada o un animal en 
su medio ambiente natural, no puede imaginarse 
la delicada labor y el tiempo que se requiere 
para montar la exhibición. 

Un caso típico es la exposición de cuatro an- 
tas de Norte América, la cual es una de las más 
perfectas del museo. Se escogieron cuatro ani- 
males de los que había cazado una de las expe- 
diciones enviadas regularmente por la institu- 
ción. Primero se construyó una exhibición en 
miniatura con ayuda de los dibujos y las des- 
eripciones hechas por naturalistas que habían 
estudiado la vida del anta en las regiones que 
habita. Cuando el modelo hubo sido corregido 
y aprobado por los peritos de la institución, se 
procedió a montar la exhibición en tamaño na- 
tural. Un pintor preparó el fondo de la escena, 
que consistía de montañas lejanas cubiertas de 
árboles, y otros artistas construyeron en primer 
término, árboles, maleza y hierba característi- 
cos de la región en que vive el anta. Entre la 
vegetación fueron colocadas las antas disecadas, 
en actitud perfectamente natural. La exhibición 
tuvo éxito estupendo desde que se abrió al pú- 
blico, y el motivo es que permite al habitante 
de la ciudad experimentar la sensación de ver 
de cerca las antas en su ambiente natural. 

La persona que recorre el museo sólo ve, sin 
embargo, la décima parte de los ejemplares que 
tiene el museo. En corredores situados fuera de 
la vista del público hay hileras interminable de 
vitrinas llenas de minerales, pieles, alfarería an- 
tigua, herramientas prehistóricas y un sinnúmero 
de objetos de valor inestimable, coleccionados en 
el espacio de un siglo. Estas colecciones separa- 
das son uúna especie de biblioteca de consulta 
que se reserva únicamente para hombres de 


Antigua cámara fotográfica que pertenece a la 
extensa colección Smithsoniana de inventos primitivos 


ciencia y para estudiantes interesados en prac- 
ticar determinadas investigaciones científicas. 

Por otra parte, el museo en sí es únicamente 
parte de las funciones que ejerce la institución ; 
es la parte visible. Lo que no ve el público es 
la obra científica que realiza en todo el mundo 
por intermedio de publicaciones, expediciones e 
intercambio de información. 

Con el fin de estimular a los hombres de cien- 
cia que no pueden valerse de los datos acumu- 
lados en los edificios de Wáshington por vivir 
lejos, se ha establecido un centro para el canje 
internacional de conocimientos científicos. Las 
obras publicadas por la institución se envían a 
los agentes y corresponsales que tiene situa- 
dos en varios puntos del globo, a cambio de da- 
tos sobre las invenciones y los descubrimientos 
que se hagan en cada país. Las publicaciones 
distribuidas en el extranjero alcanzan medio mi- 
llón de ejemplares por año, y en los últimos años 
se han dedicado casi exclusivamente al acopio 
de informes científicos en colaboración con las 
repúblicas americanas. Los estudios practicados 
recientemente por expediciones de la institución, 
sobre plantas y animales tropicales de América, 
han aumentado los conocimientos de que dispone 
el hombre acerca del hemisferio occidental. Nin- 
gún otro método de investigación científica ha 
dado resultados tan fructíferos como el de las 
expediciones que manda la Institución Smithso- 
niana a los países americanos y al resto del mun- 
do. Las estaciones que ha establecido en Chile, 
así como en California y Nuevo México, para 
estudiar los rayos infrarojos del sol han sido de 
gran utilidad científica. La intensidad de los 
rayos solares se mide diariamente y el informe 
se comunica al observatorio de la institución en 
Wáshington. Se espera que el estudio de estos 
datos sobre las alteraciones de la radiación solar 
y su relación con los fenómenos atmosféricos, 
permita predecir el tiempo con mucho más anti- 
cipación que ahora y con precisión matemática. 

La Institución Smithsoniana fué la fundadora 
de la estación meteorológica de los Estados Uni- 
dos. No se crea, sin embargo, que son las cien- 
cias lo único que le interesa; es también patro- 
cinadora de las bellas artes, como lo prueba el 
hecho de que la Galería Freer de Arte Oriental 
y la Galería Nacional de Arte se hallan bajo su 
jurisdicción. Y no se limita únicamente a admi- 
nistrarlas, sino que organiza exposiciones en sus 
propios edificios, como ha sucedido últimamente 
con una exhibición de lienzos cubanos y con la 
de objetos de arte del pintor mexicano Palencia. 


El bello edificio de Historia Natural de la Institución Smithsoniana es independiente de los demás 


El trozo de cristal de topacio más grande que se 
haya encontrado: pesa 350.000 quilates y es del Brasil 
(Abajo) El Dr. M. W. Stirling, director, desde hace 


muchos años, de la Sección de Etnología Americana 


La rotenona, de Sud América, puede usarse de distinto modo para combatir los insectos. Un huerto de manzanas rccibe una rociada del insecticida 


NSECTICIDAS DE LAS AMÉRICAS 


A magia de la química moderna ha logrado transformar la raíz y 
la flor de dos plantas indígenas de América en vitales productos 
de guerra, los que, a la vez, prometen tener un futuro halagieño 

en el comercio después de que ésta termine. 

El químico toma de la tablilla una botella con este marbete: “Rotenona 
—C»H:05”, la abre y derrama unos cuantos cristales incoloros. Después 
selecciona otra botella rotulada “Piretrina”, y vacía en su mano un polvo 
amarillo pálido y de poca fragancia. Con estos dos simples extraídos de 
plantas que crecen en América, puede preparar gran número de insecti- 
cidas y germicidas modernos. Hasta ahora, sq aprovechan tanto para 
evitar graves enfermedades de las plantas como para proteger la vida 
de los soldados estadounidenses en la zona de guerra del Pacífico. 

Empero,-=no sólo la cristalina y amarillenta rotenona y la piretrina, sino 
también otros muchos insecticidas de origen americano despiertan la aten- 
ción y el interés del mundo de la ciencia. 

Las ilimitadas demandas que la guerra moderna ha creado para obtener 
estos productos, han ofrecido la oportunidad para estudiar sus distintas 
aplicaciones, y es por ello que se confía que tengan también un amplio 
mercado una vez que termine el actual conflicto armado. Y aun en estos 


Trabajadores en Iquitos, Perú, preparan las raíces del barbasco para em- 
barcarlas hacia los E.U. donde serán convertidas en valioso insecticida 
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años de guerra la demanda de parte de la población civil ha sido enorme 
y solo se espera para satisfacerla que vuelva a reinar la normalidad en 
los medios de transporte. 

Es bien sabido que los insecticidas de procedencia vegetal que hoy se 
usan, llegan a su perfección en los laboratorios, si bien sus anteceden- 
tes se remontan a varios siglos atrás. 

En 1775, el botánico Aublet informó a la Academia de Ciencias que 
los indígenas del litoral occidental de Sud América se valían de una 
planta a la que llamaban nicou para envenenar los peces. Nuevamente, 
en 1834, el explorador inglés Hillhouse observó que los naturales de la 
Guayana Inglesa maceraban las raíces de una planta que ellos llamaban 
haiari, y que la remojaban para echarla después al agua desde sus botes. 

“En 20 minutos”, escribió Hillhouse, “los peces que se encontraban 
dentro de su influencia, subían a la superficie, para ser recogidos con la 
mano o matados-.a flechazos.” 

No cabe duda de que los que así se valían de ese raro y mortal veneno, 
e] barbasco de hoy, descubrieron también con el correr de los años que 
esa substancia contenía valiosas cualidades para destruir los insectos. 

A pesar de ello, hasta 1930, el tráfico en raíces productoras de rote- 


m5) 
Estas plantas de barbasco que tienen un año de edad, fueron plantadas 


en la parte oriental del Ecuador por la Estación Experimental de Agricultura 


“nona no había adquirido importancia. En ese año ocurrió lo que los 
economistas consideran como uno de los más sorprendentes avances en la 
historia de la agricultura. En los primeros diez años, la venta de insecti- 
cidas alcanzó un auge sorprendente. En 1940, solo los Estados Unidos im- 
portaron en su estado natural y en polvo, más de tres millones de kilo- 
gramos de rotenona. Este enorme aumento se debió, en gran parte, a los 
procedimientos modernos de la química. 

Un químico especializado en esta materia dijo a este propósito: “La 
rotenona es uno de los productos agrícolas que parece estar a salvo, defi- 
nitivamente, de la competencia sintética, puesto que, aun cuando se conoce 
su fórmula química, ésta es tan compleja que es muy remoto que pueda 
duplicarse en el laboratorio.” 

Mientras los cristales de rotenona pueden extraerse de las raíces secas 
de más de 67 plantas de la familia de las leguminosas, las fuentes prin- 
cipales de hoy son: cube (o tuba), timbo y derris. Las dos primeras, co- 
nocidas generalmente en América con la clasificación botánica de loncho- 
carpus, crecen en abundancia en el Perú y en el Brasil. La otra planta 
traída hace poco a América del Extremo Oriente, merece tratarse en 
párrafo aparte. 

En 1935, y como parte del programa de rehabilitación económica de 
Puerto Rico, la Estación Experimental Federal Agrícola establecida en 
Mayaguez, se encargó de propagar plantas de Derris Elliptica. Se proyec- 
taba introducir después estas plantas trepadoras en otros países tropica- 
les. Los planes tuvieron que adelantarse antes de lo que se creía, debido 
al rápido avance japonés en las Indias Orientales y otras regiones del 
Pacífico que cortó al mundo aliado su fuente principal de esta raíz. 

Bien pronto los bombarderos y aviones de transporte estadounidenses 
despegaban de Puerto Rico cargados de toneladas de tuberculos de Derris 
con destino a tierra firme. 

Durante los 18 meses que siguieron al 1 de enero de 1942 se distri- 
buyeron 2.064.230 plantas de Derris de la manera siguiente: 575.354 a 
Guatemala, en donde sus ricos terrenos volcánicos y las fuertes lluvias 
ofrecen un ambiente ideal para su cultivo; 529.301 al Ecuador y más de 
150.000 a cada uno de los siguientes países: El Salvador, Honduras, Co- 
lombia y México. Haití, uno de los varios países que han introducido el 
cultivo de Derris en pequeña escala, ensanchó su cultivo de 1.000 kilos 
en 1941 a 10.000 el año siguiente. 


Aumenta mucho la producción 


En el Perú, a la vez, se produjeron 1.600.000 en 1943, año en que el 
Brasil, en donde crece el timbo silvestre en ciertas zonas, produjo 1.500.000 
libras. Ecuador, Venezuela, Colombia y otros países contribuyeron a au- 
mentar la producción. Es así que en menos de una década, la producción 
agrícola de insecticidas se convirtió en uno de los principales negocios del 
agricultor americano. Perú, por ejemplo, que en 1937 exportó a los Esta- 
dos Unidos 189.120 Kgs. con un valor de 37.489 dólares, exportó en 1944 
2.670.104 Kgs. con un valor de 954.338 dólares. 

Varias son las ventajas que ofrecen la rotenona y sus afines químicas 
rotenoides: la destrucción de innumerables insectos domésticos y agrí- 
colas, tales como los -afidios, garrapatas, pulgas y parásitos del ganado. 
Esos insecticidas son inofensivos al hombre y a las bestias a menos que 
se tomen en grandes dósis; no dejan ningún rastro tóxico en las frutas 
ni en las legumbres. Su precio es relativamente módico y pueden apli- 
carse hasta a las verduras más delicadas. Lo siguiente da una idea de su 
potencia: la larva del mosquito sucumbe en cinco partes de rotenona di- 
luídas en 1.000.000 partes de agua. 

En la campaña contra los zancudos sin embargo, se ha empleado otro 
producto vegetal con gran provecho. Este es la piretrina, o sea el polvo 
amarillento que se obtiene de la flor de piretro, que en sus pétalos blan- 
cos y centro amarillo se parece mucho a la margarita. 

El piretro indígena del Japón y del África, ha tomado carta de ciuda- 
danía en América. Actualmente, Brasil es su principal productor sudame- 
ricano; pero Chile, Argentina, Perú, Bolivia, México, El Salvador y Gua- 
temala se esfuerzan por aumentar su producción. 

Las importaciones a los Estados Unidos de piretrina procedentes del 
Brasil fueron de 2.240 kgs. en 1934 y de 286.604 kgs. en 1943. 

En épocas normales de paz, el polvo se utiliza como ingrediente para 
desinfectar gallineros y para destruir insectos en los molinos de trigo, 
y para otros muchos usos en la eterna lucha del agricultor para acabar 
con sus enemigos. No es nocivo al hombre ni a los animales domésticos, 
y puede usarse para hacer desaparecer los insectos domésticos. 

A la par con los laboratorios que han descubierto y fabricado insec- 
ticidas de carácter sintético, entre los que descuella el DDT, estos han 
aumentado su poder destructivo y por ende la enorme demanda de estos 
insecticidas extraídos de plantas de países americanos. 

Hagámonos una pregunta. ¿Cual es el mejor entre todos los insectici- 
das de que dispone el hombre? La respuesta científica es esta: cada 


insecticida tiene su especial virtud. El DDT, debido a su novedad y poten- 
cia, ha llamado mucho la atención. Pero no se han podido determinar 
aún todas sus ventajas y limitaciones. En el hogar se usa, por regla gene- 
ral, una mezcla de piretrina y de extracto de cube. La semilla de la 
saladilla, que crece en las regiones montañosas de Venezuela, de Guate- 
mala y de México, calentada y mezclada con petróleo produce una subs- 
tancia de mayor efecto que cualquier otro insecticida vegetal o químico. 

Otros de los insecticidas que se recogen en América, de los cuales cada 
uno goza de particular virtud son los siguientes: La casia amarga, en la 
región del Caribe, muy efectivo contra el afidio; el babbine, del Perú, 
utilísimo contra las plagas del algodón; la nicotina, y la anabasina indí- 
gena de Argentina y del Uruguay, afin químico de la nicotina. 

Los insecticidas han demostrado su importancia vital al aumentar 
en grado sumo la producción agrícola durante la guerra. Nadie puede 
predecir sus beneficios para la agricultura después de la guerra. Hay 
agrónomos que sugieren que el agricultor del trópico puede preparar in- 
fusiones de raíces frescas o de flores de piretro para eliminar a los insec- 
tos de sus propias cosechas y que cuando sea favorable la situación del 


mercado mundial el agricultor venda su excedente a otros agricultores. 


NUEVO MÉTODO 
PEDAGÓGICO 


LAWRENCE” SE EXPONE UN INTERE- 
SANTE SISTEMA DE ENSEÑANZA 


ÁS allá de las afucras de la metrópoli noeyorquina, hacia el nor: 
oeste, se encuentra un hermoso terreno de ocho hectáreas en el 
que está ubicado el Colegio Sarah Lawrence para señoritas, que 

goza de excelente reputación como una de las instituciones de educación 
progresiva en los Estados Unidos. Hasta hace poco lo dirigía la doctora 
Constance Warren, quien es una entusiasta exponente de ese moderno sis- 
tema de enseñanza. 

Al eliminar por completo el método tradicional de conferencias, apuntes 
y exámenes de fin de cursos la escuela basa la enseñanza en la premisa de 
que el individuo como tal, encierra en sí mismo la facultad más importante 
para trasmitir el pensamiento. La doctora Warren augura que el sistema 
implantado en el Colegio que dirige habrá de señalar las normas pedagó- 
gicas que algún día seguirán las escuelas del porvenir. 

La distinguida dama que dirigió por quince años tan progresista ins- 
titución es de abolengo puritano, y según ella los puritanos legaron a sus 
«descendientes de hoy la tradición de escoger con toda libertad la carrera 
o profesión que más les agrade. 

La familia a que ella pertenece, optó por el magisterio. En una ocasión 
su madre y cuatro de sus abuelos ejercían tan noble profesión y su padre 
asimismo era un distinguido educador. 

“Mi padre, dice con orgullo, me orientó en todo lo que sé en asuntos de 
escuela y enseñanza”. 

La distinguida educadora comenzó su carrera enseñando historia en una 
escuela secundaria de New Haven, Connecticut. Antes de ocupar el cargo 
de Directora del Colegio Sarah Lawrence prestó servicios en las escuelas 


Majestuosos y vetustos árboles y un bonito césped forman el campus del 


e 
, 
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La doctora Constance Warren, directora del Colegio Sarah Lawrence, es una 
de las más distinguidas exponentes del nuevo sistema de educación progresiva 


de los estados de Kentucky, 1llinois y Massachusetts. Según el método que 
se sigue en el famoso colegio, lo primero que hay que hacer es tratar de 
conocer las aptitudes del alumno. De esta manera se le ayuda para deter- 
minar su verdadera vocación y se le alienta para que logre realizar sus 
aspiraciones. Durante el tiempo que residen en el colegio se les mantiene 
en contacto con toda clase de actividades artísticas e industriales. 

En el colegio no se asiste a “clases”, en la acepción tradicional de la 
palabra. Un estudiante que tenga aspiraciones de escritor encontrará mag: 
nífico material e inspiración observando el movimiento de gente en una pa- 
rada de autobuses o a los clientes de grandes establecimientos comerciales. 
Gran número de estudiantes de economía trabajan un día a la semana en 
una oficina del gobierno o del comercio para enterarse, por la práctica, de 
los asuntos que en ellas se despachan. Los estudiantes de sociología pasan 


muchas horas en alguna oficina de beneficiencia pública o en alguna clí- 


nica. Los estudiantes de psicología estudian de cerca y por varias horas a 
los niños en las escuelas de párvulos. También se ocupan de investigar el 
costo de la vida y las condiciones de vida en determinado sector o bien se 
encargan de preparar presupuestos domésticos. Los estudiantes que se de- 
dican a las artes asisten a conciertos, exhibiciones de baile y representa- 
¡ciones teatrales en las poblaciones cercanas. 


La administración 


Los asuntos relacionados con la administración los tratan diez o doce 
estudiantes quienes se reunen por hora y media una vez por semana con 
algún miembro de la facultad. Cada uno de los estudiantes asiste a tres 
reuniones cada semana, en las que se tratan tres materias diferentes. Ade- 
más de esas reuniones periódicas, hay otras de carácter personal con miem- 
bros de la facultad. No se exige a las alumnas asistir a sus clases pero 
éstas casi nunca faltan. Las clases son interesantes en extremo, ya que las 
mismas no se basan en la lectura de libros de texto. 

La facultad de la escuela está exenta también de los reglamentos tradi- 
cionales. Hay 300 estudiantes y 58 catedráticos. Los últimos son maestros 
y consejeros a la vez, y consideran a los estudiantes, no en forma de grupo 
sino como individuos. La doctora Warren jamás aceptó que los catedráti- 
Cos se guiaran por rutinas y prácticas fijas, ni se preocupó mucho por sus 
grados académicos, si bien había entre ellos eminentes eruditos. 

“Yo he conocido algunos maestros, solía decir, que continuaron siendo 
jóvenes en su visión y actitud hasta que por su edad avanzada tuvieron que 
jubilarse y a otros que nacieron ya viejos y jamás fueron jóvenes. 

“Lo fundamental es que sean eruditos, con una mente amplia y abierta 
a todas las corrientes, sensible a todo cambio y mejoramiento, que conoz- 
can :su ramo a perfección con clara compenetración humana. 

“Algunos de nuestros profesores de inglés son escritores, los de perio- 
dismo trabajaron antes en reputados periódicos y revistas y los de arte, 
música, teatro y baile son muy conocidos en las esferas profesionales.” 

Varios connotados poetas pertenecen a la facultad, entre ellos Genevieve 


Un ambiente de libertad y sencillez, así como de amistosa polémica entre catedrática y alumna caracteriza los salones de clase del colegio 


Taggard y Horace Gregory, quien también es un conocido crítico literario. 
Hace muchos años que enseña español la maestra argentina Angélica Men- 
doza. Una de las maestras de sociología lo es Helen Merrell Lynd. 

En las primeras críticas que se lanzaron contra el método progresivo de 

educación se arguía que carecía de suficiente erudición y disciplina. Sin 
embargo, en la práctica, los estudiantes pudieron comprobar que los crí- 
ticos no tenían razón. 

La distinguida pedagoga augura la reorganización del sistema educativo 
cuando regresen nuestros soldados de los frentes de batalla en ultramar, en 
estas palabras: “A su regreso, el soldado no permitirá que se le trate 
como si fuera un niño, ni aceptará ser de nuevo un ente pasivo y dócil, 
sino más bien un adulto que quiere participar con empeño en su propia 
educación. Nuestros soldados regresarán no solo ya adultos sino que esta- 
rán de prisa. Habremos de hacer sitio en nuestros programas de estudios a 
mucho material nuevo en que el estudiante esté interesado. Y habrá*tam- 
bién nuevos usos para los métodos visuales — algo así como el programa 
que lleva a cabo el ejército y la marina en sus centros de entrenamiento.” 

La doctora Warren tiene 64 años de edad y comenzó su tarea en el 
Colegio Sarah Lawrence dos años después de que éste se estableció. 

Al retirarse ahora de la dirección de la institución a la que dedicó sus 
mejores años y entusiasmo, la doctora Warren ha hecho planes para el 
futuro. Ha viajado por Europa cinco o seis veces. Muestra gran interés 
por México, ha estado en Guatemala, y espera poder ir a otras repúblicas 
americanas. Esos viajes no los hará como simple turista. Sus viajes se- 
rán una cruzada que lleve el mensaje de los nuevos métodos pedagógicos. 


La facultad de arte ofrece gran actividad. En la foto vemos algunas estu- 
diantes en la clase de escultura, bajo la hábil dirección de competentes profesores 


3 SS 
La acogedora y simpática biblioteca de la escuela está bien provista de 
los mejores libros—tanto de los clásicos como de los mejores autores modernos 


Los estudiantes que piensan dedicarse a la enseñanza, obtienen una valiosa 
experiencia en el Kindergarten, donde vienen los chiquillos de las familias vecinas 
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LOS TESOROS ARTÍSTICOS 


ROBADOS POR LOS ALEMANES 


N cada uno de los países ocupados por los alemanes durante la pd 
guerra que acaba de pasar se han hallado indicios de la voracidad 
con que los nazis recorrían los museos, los templos y las residen- 

cias particulares por el ansia de llevarse a Alemania las obras de arte 
más famosas. 

Y es evidente que no era el deseo puro de admirarlas lo que los movió 
a posesionarse de ellas con desverguenza de salvajes, porque los nazis nun- 
ca dieron prueba de refinamiento cultural. Sólo los atraía su valor in- 
trínseco, sólo estaban interesados en formar colecciones muy valiosas. 


Típico del coleccionista de obras de arte “a lo nazi” es el corpulento 


exmariscal Hermann  Goering. 
Para fines de la guerra no existía 
en el mundo colección particular 
más extensa que la suya, y la co- 
lección se enriquecía muy sospe- 
chosamente cada vez que las hor- 
das alemanas ocupaban otra 
nación, ya fuera por medio de la 
confiscación, por ventas forzosas 
al precio que fijaba el comprador 
o por métodos menos lícitos aún. 

Mucho antes de que los aliados 


invadieran a Francia se tenía mo-. 
ticia del cambio de manos que 
habían sufrido las mejores obras 


artísticas de Europa, pero la 


magnitud de la“operación alcan- 


zÓ proporciones tan colosales, 
que produjo verdadero asombro. 
Conforme. las fuerzas aliadas se 
internaban en Alemania, se fue- 
ron descubriendo depósitos y más 


$ 


Soldado norteamericano examinando un Fragonard 
de la colección Stern, de la cual se incautó Goering 


E 
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depósitos de tesoros artísticos qué 
Goering y sus secuaces ¿habían 
tratado de ocultar o se vieron 
obligados a abandonar. y 
Para darse cuenta de la canti: 
dad baste saber que todas juntas 
. equivalen a la quinta parte de las 
obras. de arte que existen en el 
mundo. Pasan de 600 los depósi- 
tos descubiertos y es tal el acopio 
de objetos almacenados en ellos, 


Pinturas halladas en un castillo alemán: (izq. a der.:) un 
Chardin, un Brouver y un retrato de la colección Rothschild ' 
que muchos meses después del 


triunfo aliado no había termina- 
do el inventario que principió po- 
cos días después de firmada la 
rendición incondicional. 

La colección de Goering con- 
siste de miles de objetos y ha 
sido valorada en doscientos millo- 
nes de dólares. Según asegura el 

z / exmariscal, su plan era legarla 
al pueblo alemán “como una gran manifestación cultural hacia Alemania.” 

En el sur de Alemania se recuperaron tres partes de la colección: una 
parte en una cueva de los Alpes austriacos, de 1.200 metros de longitud; 
otra en el castillo de Neuschwanstein, situado en Baviera, y la tercera en 
un monasterio de Buxheim. En este último punto se encontraron 72 cajas 
llenas de obras artísticas de Francia y del museo soviético de Kiev. Se 
dice que Hitler tenía “derecho de propiedad” sobre ciertas obras, pero 
Goering había confiscado la mayor parte, para surtir el museo que pen- 
saba fundar como manifestación cultural y al cual tenía intenciones de 


. 


Este cuadro de la Virgen se hallaba, junto con 
otros objetos de arte, en un furgón de ferrocarril 


poner su nombre. 

En un hotel cerca de Berchtesgaden, requisado por las tropas aliadas, 
se descubrieron suficientes cuadros de grandes maestros para llenar un 
pequeño museo. Sólo en un cuarto había doce Rembrandts, uno de los cua- 
les era desconocido; la Madonna de Memlingen, tres Cranacks, diez Van 


y 


e lienzo de Vermeers, pintado en el siglo TS Goering lo regaló a una sirvienta, como si fuera una baga'ela 


Dycks y quince Bouchers, además de varios Watteaus, Fragonards y Goyas. 

Con tal afán se aferraban Goering y sus colegas a esos tesoros mal ha- 
bidos, que vaciaron un montón de vasos y reliquias sagradas cuajadas de 
piedras preciosas en furgones de ferrocarril, con la esperanza de despa- 
charlos antes de llegar los aliados. Los nazis tuvieron tiempo de ocultar 
muchas cosas en cuevas, pero en otros casos fué tan inesperado el avance 
aliado, que se vieron obligados a esconder muchos objetos valiosos debajo 
de mesas y aun en lavabos de casas vacías. 

Varios otros nazis, teniendo en mientes el refrán de que “a río revuelto, 
ganancia de pescadores,” se dieron a formar su propia colección artística, 


rteamericanos que los encuentran 
+ 


sOros “ocultos por las nazis Soldados del Séptimo Ejércio de los Estados Unidos contemplan las obras de arte que encontraron | 
amontonadas en desorden en un castillo de Fussen, Austria. Tomará mucho tiempo para regresarlas a sus dueños 


pero el campeón de todos fué sin duda Goering. Sin embargo, Viakun Quis- 
ling, el traidor noruego, se apropió cierto número de cuadros y otras obras 
de arte por valor de más de un millón de dólares. Al aprehenderlo las au- 
toridades noruegas, encontraron todos estos tesoros artísticos en su casa de 
Gimle. 

Algunos objetos se averiaron en el travecto a los escondites o dentro de 
los sitios en que se habían almacenado, pero a los pocos días de ser descu- 
biertos había empezado la obra de restauración ordenada por los aliados. 
Más difícil es la tarea que viene después: la restitución de tantas obras 
artísticas a sus legítimos dueños, tarea que sin duda tomará mucho tiempo. 
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El General 
Simon Bolivar Buckner 


N las primeras horas de la mañana de un 
día del pasado mes de abril, una fuerza 
naval estadounidense se deslizó por aguas 

de las islas Ryukyu, cerca del Japón, efectuando 
un desembarco por sorpresa en la isla central 
del grupo. El Comandante del décimo ejército 
era un general fuerte y vigoroso de 58 años de 
edad y era aquélla la primera batalla importante 
en que participaba. Muy pocos de sus conciu- 
dadanos habían oído hablar de él, así como tam- 
poco de la isla en que había desembarcado con 
sus tropas con el inflexible propósito de arreba- 
tarla a los nipones. Pero hoy, después de meses 
de cruenta lucha, ambos tienen su puesto en la 
historia. La isla es Okinawa; el gallardo oficial 
era el general Simón Bolívar Buckner. 

La victoria en Okinawa dió a los Aliados su 
más importante base en el Pacífico a sólo 640 
kilómetros de Tokio, desde donde podrán des- 
pegar cientos de bombarderos aliados y en corto 
recorrido llevar su mensaje de destrucción con- 
tra el corazón mismo del Japón. Ese triunfo 
grabó en letras doradas la fama imperecedera 
de un hombre que dedicó 37 años a prepararse 
para la lucha. 

Por una cruel ironía del destino, la más gran- 
de batalla del general Buckner fué también su 
última. Mientras peleaba junto a sus hombres 
en las líneas de avanzada una bala japonesa le 
arrebató la vida. La muerte ocurrió antes que 
materializara la victoria que tanto acarició, pero 
antes de morir dirigió y ganó una de las batallas 
más sangrientas de la campaña del Pacífico. 


El teniente general Simón Bolívar Buckner, muerto 
heroicamente en la sangrienta batalla de Okinawa 


“ 


El general Buckner fué el primer comandante 
en jefe del ejército estadounidense en morir en 
esta guerra. Sin embargo, antes que él murie- 
ron en acción otros dos oficiales de alto rángo: 
uno, el teniente general Lesley J. McNair, co- 
mandante general de las fuerzas terrestres del 
ejército, víctima de la metralla enemiga en las 
playas de Normandía en junio de 1944 y el otro, 
el teniente general Millard Harmon, comandante 
de las fuerzas estratégicas aéreas en la zona del 
Pacífico, quien murió en un vuelo este año. 

El general Buckner no pudo participar activa- 
mente en la pasada guerra, debido a un peque- 
ño defecto en la vista. Cuando estalló la actual 
conflagración mundial estaba al mando del pues- 
to militar en Alaska, y por muchos meses estuvo 
impaciente debido a lo inactivo de su cargo, has- 
ta que por fin fué trasladado al Pacífico. 


Sus agresivas tácticas 


Mucho antes de enfrentarse a los japoneses 
en el campo de batalla, Buckner puso en prác- 
tica sus agresivas tácticas de pelea durante ma- 
niobras en las Filipinas, en los Estados Unidos 
y en Alaska. Era uno de los más sobresalientes 
expertos en tanques así como probado hombre 
de infantería, y tuvo la oportunidad de poner 
en acción sus conocimientos, contribuyendo a 
abrir la ruta hasta Tokio por la cual pasarán 
victoriosos los ejércitos aliados. 

La familia Buckner es de distinguido abolengo 
militar. Su padre era el teniente general Simón 
Bolívar Buckner, contemporáneo y admirador 
del gran Libertador, cuyo nombre supo llevar 
con honra y distinción. Desde temprana edad 
Buckner decidió continuar la tradición militar 
de su familia. 

La vida al aire libre en el difícil y escabroso 
terreno de su estado natal de Kentucky fortale- 
ció su cuerpo. Después de asistir a varias es- 
cuelas en Kentucky pasó al Instituto Militar de 
Virginia, donde a la sazón estudiaba el hoy 
general George C. Marshall. Ingresó luego Buck- 
ner a la Academia Militar de West Point, por 
nombramiento del Presidente Teodoro Roosevelt 
y en 1908 se graduó de la famosa institución. 

Buckner se dió a conocer en los círculos del 
ejército como estratega e instructor excepcional 
y como oficial que sabía ganarse la admiración 


El general Buckner, (centro) encontró la muerte 
en las líneas de avanzada. mientras observaba la lucha 


y respeto de los hombres que tenía a su mando. 

En cierta ocasión mientras enseñaba en West 
Point, Buckner llevó a un grupo de cadetes a 
una caminata. Después de cinco horas de marcha 
con rifle y mochila, llegaron hasta una empinada 
y difícil colina de tres kilómetros. Camino arri- 
ba, tres cadetes no pudieron seguir la marcha. 
Buckner se echó a la espalda los rifles y las 
mochilas de los tres y terminó la caminata. 

Cuando Buckner servía en Alaska se recibie- 
ron en su cuartel general dos estilos de botas 
de invierno para los soldados. Calzándose una de 
ellas en el pie derecho y otra del otro estilo en 
el izquierdo comenzó largas caminatas sobre ro-, 
cas y nieve para decidir cuál convenía más a 
sus hombres. En otra ocasión se recibieron dos 
tipos de sacos para dormir e hizo la misma prue- 
ba. Usó ambos durmiendo a la intemperie, en 
noches en que la temperatura llegó a 60% bajo 
cero. Su gran labor en el puesto militar de 
Alaska fué premiada con la medalla de Servi- 
cios Distinguidos. 

En 1944 Buckner recibió órdenes de trasladar- 
se a Hawail para entrenar un ejército. Su ata- 
que contra Okinawa fué minuciosamente prepa- 


rado en. varias conferencias con el Almirante, 


Chester W. Nimitz y otros estrategas. 

Antes que la campaña de Okinawa llegara a 
su punto culminante, sus soldados habían en- 
contrado en él un hombre afable y comprensivo, 
al mismo tiempo que severo y arrojado en la 
lucha. 

En breve y expresivo tributo, el Almirante 
Nimitz resumió de esta manera las ejecutorias 
de tan agresivo general: “En su capacidad y 
visión de mando, encontraremos todos la inspi- 
ración necesaria para vencer todos los difíciles 
obstáculos que se interponen entre nosotros y 
la victoria total y decisiva contra el Japón”. 


La lucha en Okinawa, donde perdió la vida el general Buckner, fué muy difícil. Atrincherados 
en cuevas como esta, los nipones tuvieron que ser sacados a bayoneta y con lanzallamas 
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